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Kororentzat.   

Bakardadez josia argi izan zinelako, eta argi izaten jarraitzen duzulako.   
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RESUMEN 

En los últimos años el llamado mito de la Transición pacífica ha sido objeto de amplio 

debate. La irrupción de nuevas líneas de investigación ha contribuido a que se replanteen los 

discursos tradicionales. La violencia y su protagonismo en el proceso ha comenzado a acaparar 

muchos trabajos. La semana proamnistía de mayo de 1977 no estuvo exenta del componente 

violento. Entre los días 8 y 15 de mayo el monopolio del uso de la violencia se llevó a un 

extremo que acabó en tragedia. La crudeza de las actuaciones policiales de aquellos días evocó 

a episodios anteriores. En el presente trabajo se pretende analizar la relación de la violencia y 

el poder en el proceso de la Transición y su protagonismo en la lucha por la amnistía, tomando 

la semana proamnistía de mayo de 1977 como ejemplo paradigmático de lo anterior. También 

se procede al estudio de la presencia y la supuesta complicidad policial en las actuaciones de la 

violencia ultraderechista. Por último, se valora la consecución de la amnistía y su alcance. Las 

siguientes líneas tratan de demostrar que violencia y conflictividad social son características 

indisociables a la Transición española. 

Palabras clave: el mito de la Transición, amnistía, violencia política, conflictividad 

social, represión policial, semana proamnistía, “incontrolados”, trasvase de estructuras 

franquistas, COPEL. 

ABSTRACT 

In recent years the so-called myth of the peaceful Spanish Transition has been the 

subject of extensive debate. The emergence of new lines of research has led to a reconsideration 

of traditional narratives. Violence and its role in the process has begun to dominate many 

studies. The pro-amnesty week of May 1977 was not exempt from violent incidents. Between 

May 8th and 15th, the monopoly on the use of violence was taken to an extreme that ended in 

tragedy. The harshness of police actions during those days evoked earlier episodes. This study 

aims to analyse the relationship between violence and power in the Transition process, focusing 

on its prominence in the struggle for amnesty. The pro-amnesty week of May 1977 works as a 

paradigmatic example. It will also examine the presence and alleged complicity of the police in 

right-wing extremist violence. Finally, it assesses the achievement of amnesty and its scope. 

The following research attempts to demonstrate that violence and social conflict are inseparable 

characteristics of the Spanish Transition. 

Keywords: the myth of the Spanish Transition, amnesty, political violence, social 

conflict, police brutality, pro-amnesty week, far-right terrorism, continuity of Francoist 

institutions, COPEL.  
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METODOLOGÍA 

I. Objeto de estudio y objetivos de la investigación 

Ni tan modélica, ni tan pacífica.1 En los últimos años estamos asistiendo a una tendencia 

de revisión historiográfica que recurre a la construcción sintáctica anterior, la cual, valiéndose 

del nexo distributivo “ni”, pretende reexaminar la naturaleza de los calificativos asociados a 

una personalidad o a un periodo o acontecimiento particular de la historia. El periodo de la 

Historia de España que comprende el fin del régimen franquista y el regreso de la democracia, 

ampliamente conocido como la Transición española, no ha esquivado, ni mucho menos, al 

fenómeno revisionista. Tampoco ha eludido los debates y críticas recientes acerca de la 

efectividad y lo “acertado” del proceso. El historiador Víctor Aparicio Rodríguez2, por ejemplo, 

propone que la creación de los movimientos por la recuperación de la memoria histórica, junto 

a acontecimientos históricos como las consecuencias derivadas de la crisis económica iniciada 

en 2008 y el movimiento social del 15 de mayo de 2011, pueden identificarse como las razones 

por las que la Transición ha comenzado a suscitar últimamente un interés de notable relevancia. 

El siguiente trabajo pretende poner el foco sobre una semana en concreto de dicho 

periodo: la semana proamnistía de mayo de 1977. Son varias las razones por las que esta 

movilización en particular resulta interesante y es digna de un análisis no solo histórico, sino 

también desde la óptica social y política. Si aceptamos la concepción general y mayoritaria de 

que la Transición española culmina con las elecciones generales del 15 de junio de 1977, 

trayendo consigo la redacción y posterior ratificación de la vigente Constitución de 1978, el 

mes anterior a la celebración de los comicios el país se encontraba inmerso en un clima de 

crispación y tensión social, que era acompañado por actuaciones de las fuerzas de seguridad 

muy controvertidas, ante el desconcierto y la falta de reacción y de decisión de un Gobierno 

con la fecha de caducidad establecida.  

Precisamente, el componente represivo y la crudeza con la que actuaron las fuerzas de 

seguridad (saldándose las protestas con siete muertos3 y numerosos heridos, muchos de estos 

por heridas de bala4) resultan uno de los principales activos a analizar en esta investigación, 

tratando de desentramar la compleja relación entre la violencia ejercida por las fuerzas del orden 

y la violencia de carácter político. Tal es la complejidad de la coexistencia de estas dos formas 

de violencia que, sumado a lo convulso de aquellos años, es preciso también examinar la 

actuación del Gobierno de transición. Probablemente, al leer lo descrito en las líneas anteriores, 

es fácil evocar tragedias como los Sucesos de Vitoria del 3 de marzo de 1976, lo ocurrido en 

Montejurra dos meses después o la Semana Negra de Madrid en 1977 (siendo la matanza de los 

abogados de Atocha su acontecimiento más impactante). Sin embargo, no suele recibir tanta 

atención lo ocurrido en el País Vasco y Navarra, y también en otros puntos de la península, a 

tan solo un mes de las primeras elecciones. No solo destaca la represión, también la duración 

de los acontecimientos, prolongándose esa atmósfera de caos y brutalidad durante una semana. 

 
1 Frase extraída a partir de publicaciones como La Transición oculta: Ni modélica ni pacífica, de Luis Miguel 

Sánchez Tostado, o el artículo de Mar Padilla en el diario El País titulado “Ni tan modélica ni pacífica: los años 

de plomo de la Transición”.  
2 Víctor Aparicio Rodríguez. “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”. Vínculos de 

Historia, nº 6 (2017): 329.  
3 Antonio Rivera, “La amnistía de 1977 y los debates sobre el pasado”. Clio & Crimen, nº 18 (2021): 163.  
4 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014-2015): 89. 
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Todo esto en el contexto de un prolongado debate, el de la amnistía, que no cesaría a la 

conclusión de dicha semana, incluso sigue estando presente en los tiempos actuales.  

Los primeros días de la semana proamnistía, del 8 al 11 de mayo, sirvieron de 

“calentamiento” para lo que acontecería a partir del día 12. Cuatro días en los que se sucedieron 

innumerables actos de manifestación, encierros, y movilizaciones convocadas por 

organizaciones autorizadas PNV (Partido Nacionalista Vasco), ANV (Acción  Nacionalista 

Vasca) y PSOE (Partido Socialista Obrero Español), donde no se registraron altercados a 

destacar, junto a manifestaciones que no contaban con el beneplácito de la autoridad, las cuales 

corrieron una suerte distinta produciéndose las primeras cargas y detenciones. Tal situación 

provocó, de manera casi obligada, la convocatoria de una jornada de lucha para el 12 de mayo 

(secundada tanto por organizaciones y partidos políticos autorizados, como por no autorizados). 

En los días siguientes comenzaría a materializarse la tragedia: primeros heridos de bala, ya 

desde el primer día de la jornada de lucha. Las protestas se recrudecían en fondo y forma, la 

respuesta a ellas, también.5 La sangre bañaba los prolegómenos de una histórica campaña 

electoral, sumida en el debate de la amnistía, al tiempo que se producían paralelamente las 

conversaciones de Chiberta.  

“Nadie consagrado a pensar sobre Historia y la Política puede permanecer 

ignorante del enorme papel que la violencia ha desempeñado siempre en los asuntos 

humanos”.6 

II. Preguntas de la investigación e hipótesis 

A fin de no desestimar las palabras de Hanna Arendt, una de las primeras preguntas a 

las que se va a intentar dar respuesta en este trabajo gira en torno a la naturaleza y al origen del 

conjunto de las diferentes manifestaciones de violencia que conviven durante la semana 

proamnistía de 1977. Relacionado con lo anterior, ¿cuál es la relación del poder (en aquel 

momento el Gobierno predemocrático de Adolfo Suárez) y la violencia policial en estos 

tiempos? ¿Se torna la violencia policial en violencia contestataria? Esta última pregunta permite 

adentrarse en la pantanosa cuestión de los grupos parapoliciales y su modus operandi dentro de 

los convulsos años de la Transición, los cuales también hicieron presencia en los 

acontecimientos de esta segunda semana de mayo del 77.  

Precisamente, una parte de la violencia contestataria de aquellos años, la más radical de 

hecho (violencia terrorista), se encuentra en el centro del movimiento proamnistía que lleva a 

la convocatoria de dichos actos. No obstante, también es preciso identificar el punto de origen 

del debate sobre la amnistía, analizando las distintas fases que experimentó, siendo distintos los 

beneficiados o afectados. Con el fin de estudiar el fondo sobre el que se cimenta la semana 

proamnistía es menester conocer el punto en el que se encontraban las consignas a favor de la 

amnistía, así como los argumentos y motivos que existían entre los detractores. Puede que así 

se le consiga dar explicación a la naturaleza de los hechos en torno a los que se estructura esta 

investigación.  

A su vez, a lo largo del desarrollo de la siguiente investigación, primará la presencia, 

directa o indirecta, del cuestionamiento acerca de lo inmaculado, exitoso, incluso mitológico 

 
5 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después. 

(Donostia-San Sebastián: Iratzar Fundazioa, 2017), pp. 80-81. 
6 Hanna Arendt, Crisis de la República. (Nueva York: Haverst, 1972), p. 110. 
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del periodo de transición a la democracia. Para ello, se acudirá también a otros sucesos 

anteriores a los del eje del trabajo (como puede ser el caso de los sucesos de Madrid de enero 

de 1977), con el fin de comprender los distintos factores sociopolíticos y culturales que 

motivaron el devenir de la semana proamnistía de mayo de 1977. Pero no solo será el propio 

periodo de transición y sus instituciones las que se someterán a revisión, la valoración y el 

análisis del verdadero alcance de la amnistía de 1977 es de necesidad imperiosa, lo que 

permitirá acercarse a movimientos y realidades, como la COPEL (Coordinadora de Presos en 

Lucha). 

III. Fuentes, método y estructura 

El trabajo comenzará con el pertinente estado de la cuestión, el cual resulta más 

necesario de lo normal, ya que se encontrarán presentes en su desarrollo aportaciones de 

recientes líneas de investigación que amplían o discuten a las anteriores. Se contrastarán, en 

primer lugar, los primeros trabajos que florecieron acerca de la Transición española desde un 

corte político y social, pero más centrados en las denominadas “élites políticas”, pasando por 

el despertar de un interés por los movimientos sociales llegado el nuevo siglo, hasta el imperante 

revisionismo actual sobre múltiples cuestiones de dicho periodo. Entre los primeros destaca la 

amplia producción de autores como Javier Tusell y su colega Carlos Alba Tercedor. 

No solo se hará uso de la extensa bibliografía de producción nacional; sin ánimo de 

desprestigiarla, al contrario, resulta de gran valor por la cercanía con los hechos en el caso de 

varios autores. Pero al mismo tiempo, las investigaciones realizadas por especialistas 

extranjeros exponen análisis muy ricos desde el prisma sociológico, incluso algunos fueron 

pioneros en la práctica, actualmente en boga, de redefinir el concepto de transición en España; 

es el caso de la estadounidense Nancy Bermeo. Otra mujer y otra extranjera, cuya obra es 

indispensable en la elaboración de este trabajo, es la experta en violencia de masas e 

historiadora Sophie Baby, cuyos aportes relacionando estudios de comportamientos 

sociológicos con los hechos de la Transición y reflexiones acerca de las distintas formas de 

violencia son aproximaciones muy necesarias para responder a las preguntas planteadas.  

Junto a la abundancia de fuentes secundarias de toda índole, con el fin de acercarse y 

relatar los hechos de la semana proamnistía de un modo objetivo, no faltarán los soportes 

documentales provenientes de la prensa de la época. Además, en este periodo en particular, se 

asistió a la proliferación de numerosos medios que cubrían la conflictividad casi diaria y cubrían 

minuciosamente todo aquello que tuviera que ver con las decisiones del Gobierno 

predemocrático (Cambio 16, Ya, El País, entre otros). Su utilidad no reside solo en el relato de 

los hechos de cada día de la movilización, también abundan las columnas reaccionando a la 

represión mostrada por las fuerzas de seguridad, lo que aporta una variedad de opiniones muy 

útiles a la hora de hacer una valoración política y del componente de la violencia en dicha 

semana y en la propia Transición. Al mismo tiempo, ciertos apartados del trabajo recibirán el 

apoyo de obras legislativas y de fuentes audiovisuales, en las cuales se pueden encontrar 

testimonios de los protagonistas de los hechos que ayudan a la contextualización. 

Presentado el estado de la cuestión, comenzando el desarrollo del trabajo con una breve 

exposición de las diferentes violencias, relacionadas con la idiosincrasia del Gobierno 

democrático y sus actuaciones, se procederá a entrar en un contexto más específico analizando 

el génesis del debate de la amnistía y su evolución, para luego rememorar la trágica semana de 

enero de 1977 en Madrid y así obtener un reflejo contextualizado de lo que precedió a la 
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convocatoria de mayo. Acto seguido se presentarán los acontecimientos de forma cronológica, 

para luego analizar ciertos factores presentes en estos (la complejidad intrínseca en torno a la 

respuesta represiva, la presencia de la ultraderecha, las reacciones generadas...). La valoración 

de la propia semana y del proceso en su conjunto de la consecución de la amnistía cerrarán la 

investigación.  
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ESTADO DE LA CUESTIÓN 

I. Evolución del concepto de “Transición” en la producción historiográfica 

Tal y como se ha anticipado en el apartado anterior, las cuestiones objeto de estudio en 

este trabajo han suscitado múltiples debates y lecturas que siguen vigentes en la actualidad. La 

propia Transición en su conjunto atesora un sinfín de los anteriores. El enfoque y los agentes 

protagonistas han ido variando según ha proliferado la investigación sobre el proceso, lo cual 

también ha retroalimentado la polémica descrita. En un principio, los primeros trabajos de corte 

historiográfico pusieron el foco en el papel de las denominadas élites políticas.7 En 

consecuencia, el aspecto sociológico quedaba apartado a un segundo plano y a unas menciones 

residuales. Con la llegada del nuevo siglo, recogiendo el espíritu que ya empezó a abrirse paso 

en la última década del anterior, los movimientos sociales se vuelven los protagonistas de la 

mayoría de las líneas de trabajo. Hoy en día existe un consenso casi absoluto en torno a la 

importancia de estos en el estudio de la Transición. 

El germen de la producción histórica sobre la Transición ocurre en los último coletazos 

del propio periodo (o todavía en él, según la periodización que se tome de referencia), siendo 

la obra conjunta del historiador Juan Pablo Fusi y su colega hispanista Raymond H. Carr The 

Political Transformation of Spain after Franco, publicada en 1979, de las primeras a destacar. 

Aun así, sin desmerecer su calidad (llego a ser galardonado con el premio Espejo de España de 

la editorial Planeta), dado que la investigación no parte de una posición ajena al proceso, todavía 

inmerso en el arduo camino de su consolidación, cabe señalar que no presenta un análisis rico 

en perspectiva histórica8. Tal y como se ha señalado en el párrafo anterior, la mayor labor 

analítica recae sobre la idiosincrasia de las distintas “familias políticas”, centrando la obra en 

el “hito” de haber dejado atrás el franquismo.9 

Años más tarde, en 1985, David Gilmour publicó The Transformation of Spain: from 

Franco to the Constitutional Monarchy, y al siguiente aparecería The Spaniards. A Portrait of 

the New Spain, de John Hooper. Ambos, reconocidos periodistas de corte hispanista, no 

tardaron mucho en pronunciar su interés por el proceso de transición, práctica que comenzaría 

a extenderse en la comunidad internacional, sobrepasando a la mera crónica periodística. Es el 

caso del scouser Paul Preston10 quien plantó el germen de un futuro debate: “la democracia 

española es, tanto en su nacimiento como en su proceso formativo, un hijo de la dictadura de 

Franco”. Al mismo tiempo, autores como Coverdale11 se mostraban contrarios a la opinión de 

que “nada ha cambiado”, más propia de los autores españoles, dándose la paradoja de que 

existía un mayor optimismo y concepción de cambio entre los extranjeros. He aquí una de las 

particularidades de la historiografía de la Transición: los autores internacionales abogan mucho 

más por el concepto de reforma. 

Ya en la década de los noventa los estudios comienzan a explorar nuevos horizontes. 

Buena parte del origen de este avance en los enfoques recae sobre la celebración del congreso 

 
7 Emilia Martos Contreras, “Activismo, movimientos y participación social de las personas con diversidad 

funcional durante la transición a la democracia.” Historia Contemporánea, nº 58 (2018): 750. 
8 Víctor Aparicio Rodríguez, “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”. Vínculos de 

Historia, nº 6 (2017): 330. 
9 Gonzalo Pasamar, “El hallazgo de una España nueva: la transición a la democracia vista por los autores anglo-

norteamericanos (1977-1986)”. Revista de Estudios Políticos, nº 168 (2015): 242. 
10 Pasamar, op. cit., pp. 240-241. 
11 Pasamar, op. cit., p. 252. 
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internacional sobre la Transición celebrado en Madrid, en 1995. A raíz de este los movimientos 

sociales comienzan a acaparar la mirada de los investigadores. Javier Tusell fue uno de ellos, 

quien comenzó a acuñar el concepto de presión “desde abajo”12, comprendiendo tanto la 

movilización social como la electoral. Los movimientos obreros serían los primeros en 

comprender estas nuevas líneas de investigación, extendiéndose a casi todos los agentes para 

principios del siglo XXI. Tusell continuaría con sus investigaciones publicando a mediados de 

esta década otra de las obras clave sobre la Transición, junto con Álvaro Soto. En ella se 

encuentra la que a partir de entonces será la línea central de los próximos trabajos: la reflexión 

en torno al encomio y la labor de mitificación del proceso por las que se habían caracterizado 

los anteriores.13 

Y así comenzó el nuevo siglo, con referencias en la labor historiográfica como Julio 

Aróstegui quien, a pesar de no negarle un cierto componente pacífico al proceso de cambio, 

advierte del error que supone la exageración de dichas calificaciones. Ante las declaraciones 

acerca de la exportabilidad del modelo el granadino cree que no hay que convertir “el relato 

histórico en una hagiografía de la Transición”.14  

A pesar de la labor de historiadores como Aróstegui todavía el análisis de la Transición 

contaba con algunas lagunas y ciertas cuestiones todavía no se habían tratado. La segunda 

década del siglo amanecía con un artículo escrito por Santos Juliá para la revista Ayer titulado 

“Cosas que de la Transición se cuentan”. Este sirvió de guía para los posteriores trabajos, ya 

que prestó especial atención en señalar las líneas de debate existentes.  

Líneas que articuló en dos grupos. El primero de ellos hacía referencia a la historia 

“oficial”, haciendo alusión a la historiografía de los años ochenta y noventa, destacando a José 

María Maravall como precursor. El calificativo de “oficial”, explica, viene dado por la 

complicidad que mostraron con aquellos colectivos que hicieron la transición política desde el 

Gobierno o desde las movilizaciones sociales. Por contra, el segundo grupo está compuesto por 

los críticos de lo anterior, quienes consideran que dicho enfoque es incompleto o parcial.15 

Autores como Ferrán Gallego o Xavier Díez inciden en la cuestión de la mitificación y apuntan 

que esta persigue el fin de silenciar la memoria; así se introduce el que probablemente sea el 

mayor debate en torno al proceso de transición en los últimos años: la memoria histórica. Pero, 

al mismo tiempo, Santos Juliá advierte también de la práctica de enfoque original o 

revolucionario sobre el proceso, muy extendida en la prensa, que, en muchas ocasiones, 

presenta carencia de rigor y abundancia de sensacionalismo.16 Actualmente, el debate ha 

trascendido del ámbito historiográfico, lo cual lo enriquece a la par que lo torna más complejo.  

II. La interpretación de la violencia en el proceso 

La complejidad del debate, precisamente, reside en elementos tan característicos del 

proceso de transición como el papel y las distintas interpretaciones de la violencia. Teniendo 

 
12 Emilia Martos Contreras, “Activismo, movimientos y participación social de las personas con diversidad 

funcional durante la transición a la democracia.” Historia Contemporánea, nº 58 (2018): 750-751. 
13 Víctor Aparicio Rodríguez, “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”. Vínculos de 

Historia, nº 6 (2017): 334-335. 
14 Aparicio Rodríguez, op. cit., p. 338 
15 Jesús Movellán Haro, “La Transición, hoy: La historiografía sobre el proceso de transición a la democracia en 

España (1975-1986). Un estado de la cuestión sobre viejos y nuevos enfoques.” (Trabajo de Fin de Máster, 

Universidad de Cantabria, 2015), p. 65. 
16 Movellán Haro, op. cit., p. 66. 
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en cuenta la presencia continua de esta en la semana proamnistía de mayo de 1977, es 

conveniente también ahondar en la historiografía de la Transición que se ha dedicado a 

estudiarla. 

En cuanto a la importancia de la violencia y de la conflictividad social a la hora de 

estudiar la Transición el mencionado Álvaro Soto la ubica en primer plano, siendo el conflicto 

y las movilizaciones populares el eje principal del fin del régimen anterior y la democratización. 

Es decir, Soto se presenta como un arduo defensor del concepto “desde abajo”, frente a los que 

priman los pactos y los movimientos “desde arriba”. Es más, se muestra impasible y cuestiona 

categóricamente lo pacífico del proceso.17 

En los últimos años se ha ubicado la conflictividad en el centro de mira, pero las 

primeras publicaciones mencionaban el terrorismo y el papel represivo del régimen de manera 

testimonial, como en la referida obra de Raymond H. Carr y Juan Pablo Fusi, donde los 

anteriores explican la caída de los gobiernos de Carlos Arias Navarro. Nicolás Sartorius18 

abogaba por la necesidad de un correcto análisis de la idiosincrasia del régimen franquista para 

analizar la conflictividad en la Transición. El reconocido abogado, político y periodista espetaba 

que el régimen franquista no fue fascista, sino que la represión del régimen era la que guardaba 

características fascistas. Características que se mantuvieron nada más comenzó el proceso de 

cambio, con un ciclo de violencia iniciado con la ejecución del anarquista Salvador Puig Antich, 

al que siguieron las últimas ejecuciones de septiembre de 1975, los sucesos de Vitoria en marzo 

de 1976; etc. Víctor Aparicio Rodríguez19 no duda en que la prioridad para el Gobierno de Arias 

era “el restablecimiento del orden público en las calles a cualquier consideración política”. Esta 

“proclama” contribuyó a la presencia inseparable de la violencia en las actuaciones policiales, 

a la par que las sospechas de connivencias entre los cuerpos de seguridad y los grupos de 

ultraderecha ganaban cada vez más peso.  

En 1986 el propio Preston apuntaba que dicha connivencia ya podía establecerse desde 

inicios de los años setenta. Incluso iba más allá:  

“El esquema del continuismo neofranquista elaborado por Carrero Blanco y 

López Rodó no encontró otra solución que el endurecimiento de la violencia represiva 

oficial, más la intrusión furtiva en el terreno del terrorismo ultraderechista, para 

combatir la profunda inquietud social y política que había heredado”.20 

A pesar de la aparición de primeras reflexiones como la aportada por Preston, que abrían 

el camino para el estudio de los acontecimientos de la Transición desde otros enfoques, en la 

siguiente década la obra de Ramón Cotarelo, que a la postre se le otorgó la condición de 

“clásico”,  pecó de su prisma de politólogo centrándose en los pactos políticos, en detrimento 

del análisis de la violencia política. 21 

Además, el escaso análisis de la conflictividad desde lo político había sido acaparado 

por la figura de ETA (Euskadi Ta Askatasuna) y su relación con el Gobierno. Autores como 

López Romo, por ejemplo, analizaban el papel de la violencia de ETA desde el hecho de 

 
17 Víctor Aparicio Rodríguez, “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”. Vínculos de 

Historia, nº 6 (2017): 335. 
18 Nicolás Sartorius, Javier Tusel y Carlos Alba Tecedor, “Conferencia: La transición política en España.” en 

Anuario 1990. Instituto de Estudios Zamoranos Florián de Ocampo. (Zamora: Diputación Provincial de Zamora, 

1990), p. 837. 
19 Víctor Aparicio Rodríguez, “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”... 330. 
20 Paul Preston, El triunfo de la democracia en España: 1969-1982. (Barcelona: Plaza & Janés, 1986), pp. 89-90. 
21 Víctor Aparicio Rodríguez. “La violencia política en la historiografía sobre la Transición” ... 333-334. 
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suponer un obstáculo para la consecución de la Transición en Euskadi. Al mismo tiempo, 

señalaba también a la violencia ejercida por el Estado como condicionante. Antonio Rivera 

profundizó un poco más, retrotrayéndose a la represión franquista de los años sesenta y setenta 

en el País Vasco, la cual indicó que continuó casi en la misma medida durante los primeros 

gobiernos de la reforma.22 

En estudios más recientes se observa, en primer lugar, una preocupación de orden 

jurídico y sociológico, para poder realizar una valoración cuantitativa del episodio de 

conflictividad escogido, previo a abordar la compleja problemática de la violencia en su 

conjunto. De esta manera, se ha asistido a una necesaria profundización de los distintos 

protagonistas de la conflictividad, hasta ese entonces eclipsada por el terrorismo vasco. El 

nuevo siglo trajo consigo la publicación de investigaciones sobre la acción armada de otros 

movimientos independentistas y grupos de extrema izquierda, analizando la posible relación 

que podían haber guardado con las formas insurreccionales de los años treinta y cuarenta, y su 

etapa de resistencia antifranquista. 23
 De igual modo el terrorismo de extrema derecha y sus 

conexiones con las élites políticas ha recibido gran atención por parte de investigadores como 

Miguel Madueño Álvarez, quien en su tesis doctoral El falangismo durante la democracia 

actual (1977-2019) esboza la propia transición que ha experimentado el falangismo y su 

relación con la violencia política. 

Si se quiere establecer un punto de inflexión, por la relevancia de sus estudios a la hora 

de servir de referencia para los posteriores, en el año 2006 defendía su tesis doctoral la 

historiadora francesa Sophie Baby. A los años sería publicada, en un formato más divulgativo. 

Su obra destaca por la crítica que realiza al relato “oficial” de la Transición, al cual se dirige 

como “mito”. La crítica se basa en que la conflictividad y la violencia política no son entendidos 

como hechos aislados en un proceso pacífico, Sophie Baby consigue ubicar a la violencia como 

elemento central de la Transición. Rehúye la elaboración de una consecución sin profundidad 

de los distintos episodios acontecidos para poder analizar las formas de violencia de manera 

integral y global, intentando medir el impacto. 24 Aunque la mayor novedad que aportó a la 

historiografía reside en su preocupación teórica de los diferentes tipos de manifestaciones 

violentas, esfuerzo echado en falta para anteriores investigaciones. Siguiendo el ejemplo de la 

autora, este trabajo también dedicará un espacio para el marco teórico de la violencia en la 

Transición y su relación con el poder.  

III. Los debates en torno a la consecución de la amnistía 

Anteriormente se ha indicado que el concepto de “memoria” dentro del estudio de la 

Transición cada vez está más extendido. Este ha sido objeto de estudio en obras como la 

editadas por Gregorio Alonso y Diego Muro en el año 2011. En esta última se analiza, en 

diversos artículos, cuestiones tan relevantes para la comprensión de la propia Transición como 

el llamado “pacto de silencio” derivado de las decisiones de amnistía por parte de los primeros 

 
22 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 85. 
23 Eduardo González Calleja, “La violencia política en la España del siglo XX: un balance historiográfico”. 

Mélanges de la Casa de Velázquez 38/2 (2008): 238. 
24 Víctor Aparicio Rodríguez, “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”. Vínculos de 

Historia, nº 6 (2017): 342-343. 
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gobiernos democráticos, y sus negociaciones con los dirigentes de la oposición democrática, en 

un contexto de violencia política muy activa.25 

Muñoz Soro destacó que la posición tomada por varios intelectuales, a la hora de 

concebir el proceso de transición, pasó por la consecución de la amnistía. La razón detrás de 

este patrocinio residía en evitar las consecuencias de la confrontación directa entre franquismo 

y antifranquismo. El propio Ramón Tamames presentaba la política de “desmemorización”, 

apoyada por Tusell o Castilla del Pino: “hay que amnistiar el franquismo; luego, historiarlo”.26 

El propio Carlos Castilla del Pino publicó en El País, en junio de 1977, un artículo titulado 

“Democracia: una primera experiencia”, donde presenta la consecución de la democracia como 

el final de un “trauma” (la guerra y el régimen franquista). En él, siguiendo la línea de olvidar 

y superar el trauma, incide en la necesidad de amnistías.27 No obstante, Santos Juliá negó la 

supuesta “amnesia” en torno al proceso de amnistía. Es decir, no concebía el proceso como un 

“pacto de silencio”, sino como un proceso de diálogo sincero. Esta posición ha sido 

ampliamente criticada, acusando su visión dentro de la corriente “oficial”. 28 

La mayoría de esas voces críticas se hayan en las investigaciones más recientes en torno 

al proceso de amnistía en la Transición española, las cuales plantean relaciones tan complejas 

como la relación del problema del orden público y el problema vasco en la mayoría de los 

eventos de la Transición. En este sentido, destaca la propensión para la protesta popular y la 

extensión en sus formas en la sociedad vasca. Sin embargo, esta fue continuamente abordada a 

través de una contradictoria política de orden público, en la mayoría de ocasiones 

desproporcionada y que recordaba a la ferocidad y a la crudeza de la etapa que se pretendía 

dejar atrás. Por ello, tal y como apuntaron Carr y Fusi29, la incapacidad de adaptación de las 

fuerzas de orden público a la realidad sociopolítica condicionó al conjunto del proceso de 

transición, ya que provocó una incesable pérdida de credibilidad y legitimidad democrática en 

el Gobierno. 

Un Gobierno que, en palabras del historiador vasco Antonio Rivera Blanco30, evidenció 

su incapacidad de gestionar eficazmente la conflictividad que emanaba de la compleja realidad 

social. Rivera Blanco alude a una “pulsión tradicional”, al “gatillo fácil”,  el mero uso de la 

fuerza, impune y descontrolada, que no hacía más que aumentar la tensión y la crispación, en 

vez de calmarla. Así, los movimientos sociales tomaron la conciencia de que la materialización 

de la amnistía solo podía producirse a consecuencia de la presión de las calles, reforzada por 

las distintas amenazas terroristas. Pero al mismo tiempo, recogiendo las palabras de Gaizka 

Fernández Soldevilla31, el Gobierno de Suárez, que ya había concedido varias amnistías 

parciales, se enfrentaba a otra encrucijada, ya que excarcelar a todos los presos por delitos 

 
25 Jesús Movellán Haro, “La Transición, hoy: La historiografía sobre el proceso de transición a la democracia en 

España (1975-1986). Un estado de la cuestión sobre viejos y nuevos enfoques.” (Trabajo de Fin de Máster, 

Universidad de Cantabria, 2015), p. 75. 
26 Movellán Haro, op. cit., p. 61. 
27 Movellán Haro, op. cit., p. 74. 
28 Jesús Movellán Haro, “Ni “Régimen del 78” ni “Espíritu de la Transición”: el debate historiográfico actual en 

torno al proceso democratizador en España, entre la historia y la memoria de un proceso”. Historia Actual 

Online 2, nº 55 (2021): 165. 
29 Víctor Aparicio Rodríguez. “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”. Vínculos de 

Historia, nº 6 (2017): 330. 
30 Antonio Rivera, “La amnistía de 1977 y los debates sobre el pasado”. Clio & Crimen, nº 18 (2021): 162. 
31 Gaizka Fernández Soldevilla, “Ya no es todo blanco o negro. ETA, la izquierda abertzale y el cambio político 

en España (1974-1977)” en Novísima: Actas del II Congreso Internacional de Historia de Nuestro Tiempo, ed. 

por Carlos Navajas Zubeldía y Diego Iturriaga Barco (Logroño: Universidad de La Rioja, 2010), 416.  
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relacionados con el terrorismo suponía arriesgarse a provocar aún más a la extrema derecha y 

a los sectores involucionistas del ejército. 

En este contexto discurre la semana proamnistía del mes de mayo de 1977, durante la 

cual, tal y como señala Víctor Aparicio Rodríguez,32 el común denominador fue la 

culpabilización al Gobierno de Suárez por la violencia y la represión desatadas. Unida esta 

semana a los sucesos de Vitoria y Montejurra, la violencia de los cuerpos del orden continuó, y 

habría que añadir lo ocurrido en los Sanfermines del 78. En esta situación, las consignas por la 

amnistía eran acompañadas por la libertad, la legalización de todas las organizaciones, y la 

disolución o depuración de “cuerpos represivos”. Mikel Bueno Urritzelki no duda en remarcar 

que el monopolio del uso de la violencia se llevó hasta el extremo en estos fatídicos días.33 

 
32 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), pp. 474-475. 
33 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 85. 
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LA COMPLEJA RELACIÓN DEL PODER Y LA VIOLENCIA EN LA TRANSICIÓN 

“Dar (sic) la vuelta a la plaza, preparad todas las bocachas y tirad con todas las 

energías. Lo más fuerte que podáis, no os importe matar. Adelante. Cambio. [...] Y re-

peler (sic) lo que nos están haciendo estos 200 o 300 hijos de la gran puta que están 

aquí. Repelerlo (sic) con los procedimientos que tenéis. Adelante 207. Cambio.”34  

Anteriormente se ha señalado el carácter violento y represivo que caracteriza a la 

semana proamnistía de mayo de 1977. Por ello, es pertinente realizar una pequeña aproximación 

al estudio del hecho violento y su naturaleza en la propia Transición, atendiendo, en este caso, 

a su compleja relación con el poder oficial vigente en dicho periodo. La presencia y el grado 

del componente violento en estos años es indiscutible, tal y como se aprecia en la transcripción 

que abre este apartado. En este estudio ha destacado la historiadora francesa Sophie Baby35 

quien señala el olvido en torno a esta cuestión hasta que las propias “víctimas de la Transición” 

comenzaron a demandar justicia. La autora francesa, además, señala el escaso tratamiento que 

otorgan los libros académicos sobre la Transición a la violencia, solo realizando menciones al 

terrorismo etarra. Durante los últimos años se ha dedicado a incidir en el profundo impacto 

político y social que ejerció, muy lejos de ser marginal, pudiendo hablar de un propio ciclo de 

violencia en la Transición.36 

I. La violencia como atributo específico del poder: una aproximación teórica 

Los años 1976 y 1977 asistirán a una fuerte movilización social expresada mediante un 

amplio abanico de prácticas distintas que van desde los paros laborales a la manifestación 

clásica, pasando por las asambleas, los mítines, las convocatorias reivindicativas en el espacio 

público, las ocupaciones de locales, los actos destinados a recoger firmas de apoyo a una causa, 

y hasta las huelgas de hambre. Estas movilizaciones destacarán por propicia condición para el 

surgimiento de la violencia física.37 El contexto general de efervescencia popular y ansia de 

libertad conllevó al desarrollo de la violencia urbana de intensidad menor, todo ello en un clima 

de incertidumbre política y social.38 

Para considerar encuadrar un acto violento dentro de la categoría de violencia política, 

conviene reparar a aspectos teóricos como el objetivo, la intencionalidad y el efecto. Aun así, 

en un contexto sociopolítico tan complejo y tenso como fueron los años de la Transición, sería 

un error no tener en cuenta los comportamientos violentos que, a priori, no poseen una 

intencionalidad política definida, siendo muy comunes los actos violentos “coléricos” o 

espontáneos. Por ello, ya en la década de 1960, la sociología anglosajona comenzó a entender 

que la violencia política comprende tanto la violencia de Estado como aquella ejercida por los 

 
34 Transcripción realizada a partir del documental Sanfermines 78 (2005), dirigido por Juan Gautier y José Ángel 

Jiménez, minuto 53:00.  [Consultado el 23 de abril de 2024]  

https://youtu.be/aqvy7iiLv9c?si=D71qhqrI1VP_QRDR&t=3178  
35 Sophie Baby, “Volver sobre la “Inmaculada Transición”. El mito de una transición pacífica en España” en  

La transición española: Nuevos enfoques para un viejo debate, coord. por Marie-Claude Chaput y Julio Pérez 

Serrano (Madrid: Biblioteca Nueva, 2015), p. 76. 
36 Ibid. 
37 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), pp. 51-52. 
38 Sophie Baby, “Volver sobre la “Inmaculada Transición” El mito de una transición pacífica en España”... p. 80. 

https://youtu.be/aqvy7iiLv9c?si=D71qhqrI1VP_QRDR&t=3178
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que están contra él. Es decir, la relación de tensión entre ambas formas hace que no se pueda 

comprender la una sin la otra.39 

La década de los setenta en España presenciará relaciones recíprocas de violencia: entre 

la violencia física y la violencia simbólica, entre la violencia política y la violencia social, entre 

la violencia de Estado y la violencia contestataria, entre los abusos policiales y el legítimo 

recurso a la fuerza para el mantenimiento del orden, entre la violencia instrumental y la 

violencia espontánea, entre el atentado y la alteración del orden público; etc. 
40 Dentro de este 

marco tan amplio que puede acaparar la violencia política, esta solo adquiere sentido cuando es 

ejercida con una propia conciencia de la naturaleza del acto violento, lo cual permite tejer un 

nexo de unión entre los que la experimentan de forma directa o indirecta, una compleja relación 

entre actores y víctimas.  

Dando por hecho, por lo tanto, que es inevitable que exista una violencia de Estado 

(teniendo en cuenta la reciprocidad explicada en el párrafo anterior), adquiere gran interés el 

analizar hasta qué punto constituye un atributo específico de poder. Sobre la legitimidad de la 

violencia ejercida por el poder existen opiniones muy dispares. Puede que la más famosa o 

extendida sea la aportada por Max Weber41, quien asocia al Estado moderno con el “monopolio 

de la violencia física legítima” como fundamento de autoridad del poder político, siendo 

atributo exclusivo de los agentes del Estado. En relación con Weber, Hanna Arendt42 opinaba 

que, a pesar de constituir de un atributo específico del poder, “la violencia aparece donde el 

poder está en peligro pero, confiada a su propio impulso acaba por hacer desparecer al poder”. 

Ampliando lo anterior, Arendt recogía las aportaciones de Bertrand de Jouvenel, quien asociaba 

la esencia del poder a la eficacia del mando, por lo que la máxima expresión de poder emana 

del cañón de un arma. Ampliando lo anterior, urgía a dilucidar en qué sentido el poder y la 

fuerza se podían distinguir, es decir, si el uso de la fuerza amparado por la ley dejaba de ser 

“por la fuerza”. De esta manera, identificaba al poder con la “fuerza cualificada” o 

“institucionalizada”.43 

Desde los primeros compases de la Transición en España la voz mayoritaria y común 

identificó la necesidad de transformar el Estado. Pero, teniendo en cuenta que la naturaleza 

violenta se encontraba intrínseca en las instituciones, la construcción del Estado de derecho 

pasaba por la aceptación general del uso de la coerción, legitimando el monopolio de la 

violencia. Y la violencia de tipo estatal no solo debe entenderse desde una perspectiva de 

violencia física. Su análisis y comprensión también debe tener en cuenta la represión, aunque 

no implique la violencia explícita: la práctica arbitraria del mantenimiento del orden, la 

variabilidad en cuanto a la aplicación de la legislación y en la persecución de delitos “políticos”, 

la censura; etc. La Transición “convivió” con las dinámicas de un Estado autoritario basado en 

la institucionalización de la violencia, que, ante la ausencia de procesos de depuración en los 

puestos de responsabilidad de las instituciones heredadas, el mantenimiento de las prácticas 

represivas se prolongó mientras se producía el paulatino avance de la democratización, 

afectando al conjunto de la Transición.44 

 
39 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), p. 45. 
40 Baby, op. cit., p. 87. 
41 Max Weber, El político y el científico, 5ª ed. (Madrid: Alianza editorial, 1979), p. 92. 
42 Hanna Arendt, Crisis de la República. (Nueva York: Haverst, 1972), p. 158. 
43 Arendt, op. cit., pp. 136-137. 
44 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982)... pp. 47-48. 
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II. El trasvase de las estructuras anteriores: la sombra del franquismo 

Para poder entender la existencia tan pronunciada de la violencia en estos años conviene 

echar la vista a aquello que vino a sustituir: el régimen franquista. El aparato policial constituyó 

un elemento fundamental para reprimir a la oposición antifranquista, esa que, ya en el periodo 

de transición, estaría estrechamente ligada a la violencia política de las manifestaciones. El 

hispanista Paul Preston45 utiliza el esquema del “continuismo”, liderado por Carrero Blanco y 

López Rodó, como ejemplo del endurecimiento de la violencia represiva oficial en la década 

de los setenta, a lo que habría que añadirle la aparición del terrorismo ultraderechista. 

Una represión endurecida que, según el historiador Mariano Sánchez Soler, provocó 54 

fallecimientos a causa de la violencia policial en las manifestaciones de la Transición, 

sumándole 8 muertes por tortura. Además, considera que la naturaleza de esta violencia se 

explica porque la policía de la transición heredó los poco democráticos métodos propios del 

régimen anterior.46 Esta última afirmación vuelve a encontrar coherencia al atender a 

declaraciones realizadas por los propios protagonistas del proceso. Arias-Navarro, nada más ser 

reafirmado por el Rey en su puesto de presidente del Gobierno, tras la muerte de Franco, espetó 

en su discurso del 15 de diciembre de 1975 en el Consejo de ministros que no se trataba de 

crear nada nuevo, sino de perseverar en la construcción de la democracia iniciada por el régimen 

franquista. Las palabras del presidente Arias no deja lugar a dudas acerca del mantenimiento 

de las estructuras anteriores; el imperativo de la preservación del orden público se mantenía 

intacto. Tras los famosos altercados de Vitoria en marzo de 1976, por ejemplo, la memoria 

muscular se manifiesta en el presidente del Gobierno, quien propone de manera inmediata 

recurrir a una de las medidas más propias del franquismo: el estado de excepción.47 

En cuanto a la compleja relación del poder con el componente violento o represivo, 

ciertos autores como Antonio Pedro Baylos acuden a legislaciones franquistas como la Ley 

50/69, de 26 de abril, sobre movilizaciones. El catedrático manchego opina que dicha 

legislación responde a una clara intención de suprimir las huelgas, lo que deja entrever la 

necesidad de intervención del Estado mediante el ejercicio de la violencia. El analista Vicenç 

Fisas, tilda de anacrónica y medieval a una ley que pone de manifiesto el “aparato represor del 

Estado” 
48, la cual no sería definitivamente derogada hasta el 1 de enero de 2008.49 

No obstante, autores como Francisco Javier Bobillo, cuya tesis doctoral fue dirigida por 

Tierno Galván, han nombrado de “mecanicista” la comparativa entre la legislación antiterrorista 

con la vieja legislación franquista porque, sin obviar la continuidad en la estructura económica 

y en los funcionarios responsables de las FOP (Fuerzas de Orden Público), la legislación se 

aplicaba dentro de un sistema político distinto. Por lo tanto, no se puede establecer una 

 
45 Paul Preston, El triunfo de la democracia en España, 1969-1982. (Barcelona: Plaza & Janés, 1986), p. 88. 
46 Pablo Alcántara Pérez, “De la ley a la ley policial: sindicalismo en la policía y cambios en la legislación de las 

fuerzas de seguridad pública en la Transición y en democracia (1976-1986)”. Revista Historia Autónoma, nº 12 

(2018): 259 
47 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), pp. 368-369. 
48 Juan Manuel Olarieta Alberdi, “Transición y represión política”. Revista de estudios políticos, nº 70 (1990): 

251. 
49 “Ley 50/1969, de 26 de abril, Básica de Movilización Nacional”. Boletín Oficial del Estado, nº 101, de 28 de 

abril de 1969, pp. 6368-6370. [Consultado el 4 de mayo de 2024] https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-

A-1969-516  
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equiparación total, aunque, al mismo tiempo es un error pretender que se trataba de una ley 

creada ex novo.50 

El sistema político, en efecto, estaba camino de completar su transformación. Sin 

embargo, en palabras de uno de los protagonistas de dicho proceso, Pablo Castellano, diputado 

del PSOE en diferentes legislaturas desde 1977, “es de una ingenuidad absoluta pensar que por 

el simple hecho de que hubiera muerto el dictador los aparatos del Estado autónomamente iban 

a dejar de cumplir las funciones para las que nacieron.”51 La voz predilecta desde el nacimiento 

de dichos aparatos había sido, en palabras de Sophie Baby52 “el mantenimiento del orden”, y 

además la existencia de unos “sectores públicos emanados del régimen anterior, que niegan la 

existencia de una violencia estatal” provocaría que la crudeza represiva del régimen anterior 

prolongara su existencia a la par que se trabajaba por el cambio.  

“Desde enero de 1977 a junio de 1977 se crea un abismo enorme entre Euskadi 

y el resto de España. En el 76 había acabado la lucha por la amnistía en el resto de 

España, y fue entonces cuando comenzó en Euskadi, porque los presos que quedaban 

eran los de ETA. Mientras fuera comenzaba la normalización, aquí había una represión 

feroz. [...] En esta época hay poquísimos atentados de ETA.”53 

III. ¿Existió diferencia entre el ejército y la policía?: la “actividad represiva del Estado” 

Respecto al funcionamiento de las FOP, resulta interesante recuperar la columna escrita 

por Luis Otero Fernández, ex comandante del Ejército de Tierra, en El País a los pocos meses 

de la semana proamnistía de mayo. En ella se aventuraba a decir que nadie le iba a contradecir 

si afirmaba que las FOP actuaban como un auténtico ejército, relacionado y dependiente del 

Ministerio de Defensa. Preguntaba al lector si el país requería “para su orden público, entendido 

como una forma de la convivencia, un ejército o una policía ¿Son acaso ambas instituciones lo 

mismo?”. El ex militar defendía que existía diferencia entre las anteriores, ya que sus misiones, 

funcionamiento, técnicas y mentalidad tenían que ser rotundamente distintas, por lo que 

mostraba su preocupación ante tal acercamiento.54 

Una preocupación que el novato policía nacional José Tejero Díaz denunciaba en una 

entrevista reciente. Referente del sindicalismo policial español, manifestó que, en aquellos años 

de transición, superada la oposición de ingreso se encontraban con una realidad no acorde con 

la concepción que tenían del cuerpo. Una policía con una estructura donde la democracia 

brillaba por su ausencia, con responsabilidades y cometidos muy contrarios a los que se suponía 

que debía realizar un funcionario.55 

 
50 Juan Manuel Olarieta Alberdi, “Transición y represión política”... p. 252. 
51 360º, “Caso Brouard: bajando a las cloacas del estado”, dirigido por Begoña Alin y Maile Ibáñez, emitido el 

20 de enero de 2023 en EiTB, minuto 55:30. [Consultado el 21 de abril de 2024] 

https://www.eitb.eus/eu/nahieran/360/360/osoa/5937/150882/  
52 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), p. 47. 
53 Juan G. Ibáñez, “Entrevista con Mario Onaindia” en Memoria de la Transición, coord. por Joaquín Prieto, 

Santos Juliá Díaz y Javier Pradera (Madrid: El País, 1995), p. 195. 
54 Luis Otero, “Fuerzas de Orden Público: ¿militares o policías?”. El País, nov. 11, 1977 [Consultado el 4 de 

mayo de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/fuerzas-orden-publico-

militares-policias--linz.R-29553  
55 Pablo Alcántara Pérez, “De la ley a la ley policial: sindicalismo en la policía y cambios en la legislación de las 

fuerzas de seguridad pública en la Transición y en democracia (1976-1986)”. Revista Historia Autónoma, nº 12 

(2018): 247. 

https://www.eitb.eus/eu/nahieran/360/360/osoa/5937/150882/
https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/fuerzas-orden-publico-militares-policias--linz.R-29553
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Los autores de obras como La Transición sangrienta o Las otras víctimas de una 

transición nada pacífica, Mariano Sánchez Soler y Gonzalo Wilhelmi, respectivamente, acuñan 

el término “gatillo fácil” a la hora de hacer referencia a las víctimas por violencia de “cuerpos 

policiales”. Ambos agrupan las anteriores con las víctimas de violencia de extrema derecha, 

ascendiendo el número a 172. Ignacio Sánchez-Cuenca, por el contrario, establece en 162 las 

víctimas mortales por la “actividad represiva del Estado”.56 El economista y abogado Juan 

Manuel Olarieta no vacila en afirmar que las proclamas de los distintos movimientos sociales 

fueron contrarrestadas mediante el uso de la policía, con el fin de “imponer su reforma”. Este 

divide los muertos por intervención de las FOP en distintos periodos: entre 1970 y 1973 11 

fallecidos, de 1974 a 1976 fueron 72, de 1977 a 1979 107, y el pico se produce entre 1980 y 

1982 con 137 muertos. En total, 336 personas fallecieron por la intervención de los cuerpos 

represivos, sumado a las muertes en prisión y las 95 víctimas (entre 1976 y 1985) de la acción 

parapolicial de los grupos ultraderechistas.57 En términos absolutos, comprendiendo tanto las 

“violencias de Estado”, los abusos, los “incidentes policiales” y la tortura, Sophie Baby recoge 

que el 63% de los muertos y el 47% de los hechos violentos ocurrieron en tierras vascas.58 

Además, en el año en el que se centra esta investigación, más de 500 hechos violentos estallaron 

en la península, siendo 38 las personas que perdieron la vida por violencia de tipo contestataria, 

y 24 bajo las balas policiales.59 

Carme Molinero y Pere Ysàs apuntaron que el inmovilismo político y la pervivencia de 

ciertas estructuras del régimen anterior generó una tensión sociopolítica cada vez más aguda 

que recrudeció aún más la represión de toda forma de protesta o reivindicación.60 Atendiendo 

a la semana proamnistía de mayo de 1977, con el resultado de siete muertos, numerosos heridos 

y múltiples detenciones, de las cuales emanaron varias denuncias de tortura, la afirmación 

anterior resulta bastante evidente. Tal y como señala Sophie Baby61 España sufrió dos veces 

más muertos al año como consecuencia de la violencia política que su vecino italiano, en una 

época que ellos consideran trágica. Teniendo en cuenta los argumentos y datos expuestos en 

los párrafos anteriores, la convivencia del carácter represivo con la transición política resulta 

altamente evidente. El componente de la violencia, por lo tanto, no es una cuestión baladí en el 

proceso de transición, es más, el impacto social que generó marcaría el ritmo, los límites de la 

reforma y el comportamiento de sus protagonistas.62 

  

 
56 Víctor Aparicio Rodríguez y Mario Bueno Aguado, “Memoria[s] de una Transición violenta. Análisis de 

iniciativas digitales de víctimas de la extrema derecha y la violencia policial”. Hispania Nova, nº 20 (2022): 530. 
57 Juan Manuel Olarieta Alberdi, “Transición y represión política”. Revista de estudios políticos, nº 70 (1990): 

228 
58 Sophie Baby, “La violencia en la transición española: el derrumbe de un mito” en Cuarenta años y un día: 

antes y después del 20-N, coord. por Ferran Archilés i Cardona y Julián Sanz Hoya (Valencia: Servicio de 

publicaciones de la Universidad de Valencia, 2017), p. 129. 
59 Sophie Baby, “Volver sobre la “Inmaculada Transición”. El mito de una transición pacífica en España” en  

La transición española: Nuevos enfoques para un viejo debate, coord. por Marie-Claude Chaput y Julio Pérez 

Serrano (Madrid: Biblioteca Nueva, 2015), p. 80. 
60 Carme Molinero y Pere Ysàs, “Movimientos sociales y actitudes políticas en la crisis del franquismo”. 

Historia Contemporánea, nº 8 (1992): 273 
61 Sophie Baby, “Volver sobre la “Inmaculada Transición”. El mito de una transición pacífica en España”... p. 

77. 
62 Baby, op. cit., p. 87. 
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POR LA SENDA DE LA AMNISTÍA: UN CAMINO DE CONFLICTIVIDAD Y 

DEBATE 

La cuestión de la amnistía se remonta hasta la propia Guerra Civil, donde ciertos 

sectores del antifranquismo ya la incluían entre sus proclamas. Esta amnistía, sin embargo, se 

diferenciaba del concepto que posteriormente se extendería en la década de 1970. Incluso ya en 

1965, haciendo gala de su política de “reconciliación nacional”, Santiago Carrillo promulgaba 

la “amnistía para los dos campos”.63 Pero la meta política del Partido Comunista de España 

(PCE) no sería compartida por la totalidad del antifranquismo desde un primer momento. 

Paloma Aguilar menciona que la izquierda más revolucionaria, junto al nacionalismo vasco 

radical, reclamaron casi en todo momento una amnistía total, que incluyera la laboral, junto a 

disolución de los aparatos represivos y legislación franquista. Tras la muerte del dictador, entre 

noviembre de 1975 y marzo de 1977, se concederían ciertas medidas de gracia, pero que 

ninguna terminó por satisfacer a la totalidad de la oposición antifranquista.64 El camino por la 

amnistía no había terminado, y ni mucho menos, siguiendo la tónica del resto de 

acontecimientos de la Transición, estaría exento de conflictividad. 

I. La amnistía: condición sine qua non para la legitimidad del proceso democratizador 

La conflictividad social de la Transición recogió, en buena parte, el testigo de la 

crispación presente en los últimos compases del franquismo. Las continuas reivindicaciones 

laborales, las protestas contra el proceder de las FOP y la lucha por la amnistía ya se abrieron 

paso en esos años, destacando las jornadas de lucha del 11 de junio y del 11 y 12 de septiembre 

de 1975.65 

Una dinámica que, a la muerte del dictador, se exacerbó liderando la lucha por la 

amnistía grandes movilizaciones como las del 1 y el 8 de febrero de 1976 en Barcelona, que 

llegaron a reunir a ochenta mil participantes en dos domingos consecutivos, o las huelgas 

convocadas en Madrid en enero de dicho año, que se extenderían a Vitoria y a Sabadell. La 

protesta comenzó a destacar por la intensidad que adquirió en tierras vascas. El mismo día de 

la coronación se promulgó un indulto que favoreció a un 10% de los 750 presos vascos del 

momento. Porcentaje que no fue para nada suficiente para calmar el furor popular, comenzando 

las intensas campañas y movilizaciones proamnistía. Además, el grueso de la sociedad vasca 

continuó concibiendo la violencia de ETA como la legítima respuesta a la violencia 

institucional, lo que diferenció a las acciones proamnistía del País Vasco de las del resto del 

Estado en contundencia y determinación.66 

Estas acciones lideradas por las distintas ramas del antifranquismo ponían en seria duda 

las pretensiones de continuismo presentes en el búnker. El presidente Arias, aunque recelaba 

de este sector intransigente, no pretendía ayudar en lo más mínimo a la oposición en la empresa 

de terminar con las estructuras franquistas. La amnistía total, la legalización de todos los 

 
63 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), pp. 335-336. 
64 Josefina Cuesta, “Recuerdo, silencio y amnistía en la transición y en la democracia españolas (1975-2006)”. 

Studia historica H.ª contemporánea, nº 25 (2007): 134. 
65 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”... p. 464. 
66 Paul Preston, El triunfo de la democracia en España: 1969-1982. (Barcelona: Plaza & Janés, 1986), pp. 134-

136. 
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partidos políticos, los sindicatos libres y la convocatoria de elecciones libres estaban muy lejos 

de conseguirse con Arias.67  

La naturaleza continuista del Gobierno, empero, no amedrentó la lucha y en la segunda 

semana de julio de 1976 se convocaron manifestaciones multitudinarias por la consecución de 

las libertades políticas y la amnistía. Ese mismo mes el Rey había elegido a Adolfo Suárez 

como nuevo presidente del Gobierno, quien rápidamente tomó conciencia de la necesidad de 

una reforma rápida y completa que evitara una escalada aún mayor de la violencia.68 Así, el 30 

de julio de 1976, se concedía una amnistía parcial para aquellos “delitos y faltas de 

intencionalidad política y de opinión comprendidos en el Código Penal o en leyes penales 

especiales no mencionadas en el apartado siguiente, en tanto no hayan puesto en peligro o 

lesionado la vida o la integridad de las personas o el patrimonio económico de la Nación a 

través del contrabando monetario [...]”.69 Pero lejos se encontraba la amnistía ansiada por la 

izquierda “rupturista”, ya que esta primera amnistía solo comprendía a aquellos “que no 

hubieran puesto en peligro o lesionado la vida”, excluyendo a los presos políticos del FRAP 

(Frente Revolucionario Antifascista y Patriota), del GRAPO (Grupos de Resistencia 

Antifascista Primero de Octubre) y de ETA (de 373 reclusos se beneficiaron 287).70 

La exclusión a los presos de esta última organización provocaría que el camino de la 

consecución de la amnistía en el País Vasco adquiriese una particularidad respecto al resto del 

país. Esta estribaba en torno a tres cuestiones: el cese de la represión, el fin de la impunidad en 

las actuaciones de los “incontrolados” de extrema derecha y la amnistía total. 71 Además, desde 

ETA y sus sectores simpatizantes, se concebían las proclamas anteriores como el eje principal 

sobre el que tenían que discurrir las acciones de la movilización social y sin ellas ningún 

régimen político estaría legitimado, por lo que no cesaría la actividad terrorista.72 El concepto 

de amnistía total adquirió una fuerza enorme dentro de la izquierda antifranquista durante el 

año 1976. Tal fue la extensión del término que para principios de 1977 el PCE comenzó a 

exigirla, argumentando, además, que la amnistía total era indispensable para acabar con el 

problema del terrorismo.73 

La lucha por la amnistía, empero, no solo se limitó a la izquierda. En julio de 1975 eran 

detenidos nueve militares de la UMD (Unión Militar Democrática).74 A raíz de este 

acontecimiento el programa para el proceso de cambio político y la democratización de las 

Fuerzas Armadas que ya venía trabajando esta organización adquirió aún más fuerza. Este 

pretendía apartar al sector ultra del poder militar, contemplando unas futuras Fuerzas Armadas 

profesionales y neutrales políticamente. Para ello debía de producirse la amnistía y la 

 
67 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), pp. 311-312. 
68 Paul Preston, El triunfo de la democracia en España: 1969-1982. (Barcelona: Plaza & Janés, 1986), p. 149. 
69 “Real Decreto-ley 10/1976, de 30 de julio, sobre amnistía”. Boletín Oficial del Estado, nº 186, de 4 de agosto 

de 1976, pp. 15097-15098. [Consultado el 12 de mayo de 2024] https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-

1976-14963   
70 Antonio Rivera, “La amnistía de 1977 y los debates sobre el pasado”. Clio & Crimen, nº 18 (2021): 161. 
71 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”... p. 326. 
72 Antonio Rivera, “La amnistía de 1977 y los debates sobre el pasado”... 161. 
73 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”... p. 327. 
74 Pablo Alcántara Pérez, “De la ley a la ley policial: sindicalismo en la policía y cambios en la legislación de las 

fuerzas de seguridad pública en la Transición y en democracia (1976-1986)”. Revista Historia Autónoma, nº 12 

(2018): 246. 
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rehabilitación de los militares represaliados.75 La necesidad de una amnistía total era ya una 

proclama muy extendida.  

II. 1977: el año de la amnistía 

El año comenzaba con un convulso primer mes de enero. El día 8, a la salida de un 

encierro proamnistía en la iglesia de Sestao, las tres mil personas congregadas fueron 

ferozmente atacadas por la Guardia Civil y la Policía Armada, produciéndose una media docena 

de heridos76 y la muerte del quinceañero Juan Manuel Iglesias Sánchez.77 Las críticas contra 

las medidas de gracia parciales, desde la proclamación de Juan Carlos como Rey hasta la propia 

ley del 15 de octubre de 1977, no solo se restringieron a los territorios vascos.78 Para el año 

1977, la insuficiencia de las medidas era denunciada en todo el Estado, convirtiéndose la 

amnistía total en la condición sine qua non para la legitimación del sistema democrático. Un 

proceso que, a pesar de los sucesos de enero de 1977, no se paralizó y el proceso de reforma 

planteado por Suárez continuó adelante. Enero llegaría a su fin con la convocatoria de una 

jornada de movilización, en términos generales, pacífica y tranquila contra la matanza de 

Atocha; el PCE había llamado a la calma y a la contención de sus militantes en el entierro.79 El 

26 de enero de 1977 miles de personas se congregaban para mostrar su absoluta repulsa por los 

asesinatos de los abogados laboralistas y de los dos estudiantes asesinados (el primero en una 

manifestación proamnistía y la segunda en la manifestación por la muerte anterior).80 Las 

crónicas del momento recogen consignas como la reivindicación de la República, la disolución 

de los cuerpos represivos o la amnistía total.81 

Aquella calma tensa no sería la tónica dominante para el resto del año de 1977. En el 

País Vasco las consignas de “amnistía, retirada y disolución de las FOP” adquirían cada vez 

más fuerza, al tiempo que se rechazaba la propuesta de las formaciones de izquierdas para la 

creación de una policía autonómica.82 En este clima, y en vista de que los resultados de las 

negociaciones de la “comisión de los nueve” no iban a llegar al ansiado puerto de la amnistía,83 

las Gestoras convocaron la primera semana proamnistía (26 de febrero-6 de marzo de 1977). 

Francisco Letamendia “Ortzi” comprendía la convocatoria dentro del movimiento 

abstencionista de cara a las elecciones generales de 1977, siendo la reivindicación de la amnistía 

la forma opuesta a la reforma. La semana comenzó con encierros y manifestaciones en 

Guipúzcoa (destacando Rentería y Vergara), sin actuaciones represivas. Estas estaban 

 
75 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), p. 238. 
76 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después. 

(Donostia-San Sebastián: Iratzar Fundazioa, 2017), p. 73. 
77 Sin autor, “Alta tensión en el País Vasco. Joven muerto accidentalmente en una manifestación proamnistía”. 

Diario 16, ene. 10, 1977. [Consultado el 17 de mayo de 2024] 

https://digital.march.es/fedora/objects/linz:R64896/datastreams/OBJ/content 
78 Josefina Cuesta, “Recuerdo, silencio y amnistía en la transición y en la democracia españolas (1975-2006)”. 

Studia historica H.ª contemporánea, nº 25 (2007): 138-139. 
79 Javier Tébar Hurtado, “La batalla por la amnistía laboral durante la Transición española (1975-1978)”. Ayer, 

nº 129 (2023): 287 
80 Xavier Casals, “¿Existió una estrategia de tensión en España?” Historia del presente, nº 14 (2009): 30. 
81 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”... p. 411. 
82 Aparicio Rodríguez, op. cit., p. 525. 
83 El lema de la convocatoria Amnistia ez da negoziatzen, herria ari da lortzen (La amnistía no se negocia, la 

está logrando el pueblo) deja bien clara la postura de las Gestoras Proamnistía a comienzos de 1977. [Consultado 

el 17 de mayo de 2024] https://www.sanchoelsabio.eus/bases_de_datos/img/A2Peg173.jpg  
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reservadas para las otras dos provincias. Los días cuatro y cinco de marzo continuaron las 

manifestaciones y resulta interesante el posicionamiento de los jugadores de la Real Sociedad 

en favor de la amnistía, portando una pancarta en pleno centro del campo de fútbol de Atocha: 

Eusko gudariak etxean nahi ditugu. Presoak kalera (Queremos a los gudaris vascos en casa. 

Libertad para los presos).84 

El componente pacífico de los primeros días se esfumaría el 8 de marzo con la muerte 

en Ezkio-Itxaso de Nicolas Mendizabal “Zaharra” y “Sebas” Goikoetxea, ambos miembros de 

ETA-pm (ETA político-militar), en un control y emboscada policial. Este hecho provocó la 

convocatoria de la huelga general y diversas manifestaciones de una intensidad inédita. 

Intensidad que conllevó a la muerte del estudiante de 20 años José Luis Aristizabal Lasa en 

Donostia, por impacto de una pelota de goma el día 12 de marzo (fallecería dos días después). 

Su muerte hizo que se potenciara notablemente la ya recurrente demanda de disolución de las 

FOP. El “éxito” de esta primera semana se tradujo en los decretos que ampliaban la amnistía y 

los indultos anteriores. El Real Decreto-ley 19/1977 sobre medidas de gracia y el Real Decreto 

388/1977 sobre indulto general se materializaron el 14 de marzo, pero se limitaron a amnistiar 

a 74 de los 110 presos políticos vascos.85 Además, muchos de los beneficiados lo hicieron bajo 

la fórmula del extrañamiento (los condenados en 1970 en el Proceso de Burgos).86 La sociedad 

no estaba del todo conforme. Se acercaba la convocatoria de una segunda semana proamnistía. 

Ante los hechos de la primera semana proamnistía se creó una “comisión de encuesta” 

para esclarecer los trágicos acontecimientos, pero de la que solo destaca la denuncia del 

miembro de Izquierda Socialista, Luis Gómez Llorente, tildando de “falso maniqueísmo” la 

forma distinta de juzgar la actividad terrorista y el muy criticado desempeño de las FOP, 

considerando culpable de esto último al Gobierno de Suárez. A pesar de este tipo de protestas, 

junto a ciertas manifestaciones y actos convocados, el espectro socialista destacó por sus 

llamadas a la calma y a la serenidad, rechazando los métodos violentos. Actitud que se aprecia 

en el transcurso de la segunda semana proamnistía, en los llamamientos de UGT (Unión 

General de Trabajadores), ELA-STV (Eusko Langileen Alkartasuna) y CCOO (Comisiones 

Obreras) a no continuar la huelga general más allá del día 16.87 

La necesidad de la amnistía total no solo se hallaba reservada al entorno de las Gestoras 

pro Amnistía. El PSOE se sumó a las proclamas y exigía “la urgente excarcelación de todos los 

presos políticos, de manera que la campaña electoral pueda iniciarse y terminarse en un clima 

de concordia y de convivencia pacífica”, y su análogo en el País Vasco (PSE) insistía en la 

“urgente liberación de todos los presos políticos, el libre y seguro retorno de todos los exiliados 

y el inicio de un proceso que devuelva al pueblo de Euskadi su autonomía [para] garantizar la 

convivencia en Euskadi y la resolución de los graves problemas que nuestro pueblo tiene 

planteados”.88 En una entrevista con el historiador Víctor Aparicio Rodríguez, Reyes Velilla, 

militante histórica del PSOE, destacaba que las elecciones de junio de 1977 se celebraron en un 

clima convulso, marcado por las movilizaciones proamnistía, en las que las FOP hacían gala de 

su feroz represión, complicando la estabilización del orden público, junto a la actividad de ETA. 

 
84 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después. 

(Donostia-San Sebastián: Iratzar Fundazioa, 2017), pp. 74-75. 
85 Saez de Egilaz, Egaña, Aoiz, y Lopez, op. cit., p. 75. 
86 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 87. 
87 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), p. 193. 
88 Aparicio Rodríguez, op. cit., p. 183. 
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Por otro lado, la ultraderecha arremetía contra los militantes de izquierdas. En este sentido, 

comenta que “no era algo excepcional que, en previsión de ataques fascistas, durante las 

pegadas de carteles electorales las bases de las organizaciones de izquierdas, incluidas las 

socialistas, fueran provistas de barras de metal envueltas en periódicos y acompañadas por 

grupos de vigilancia”.89 Tal y como apuntaba Paul Preston90: “Los persistentes sentimientos 

antivascos y antidemocráticos de las fuerzas de orden público, unidos a las numerosas 

manifestaciones proamnistía, dieron credibilidad a la aseveración abertzale de que las 

elecciones no habían cambiado nada”. 

Tras la violenta y sangrienta segunda semana proamnistía (de la que versará el próximo 

apartado), y la celebración de las elecciones generales de junio, la proposición de ley para la 

amnistía general era presentada conjuntamente por todos los grupos parlamentarios, 

exceptuando a Alianza Popular, aprobándose con 296 votos a favor, 2 en contra, uno nulo y 18 

abstenciones. 153 presos podrían acogerse a la nueva amnistía, siendo, finalmente, 140 los que 

abandonaron las cárceles. 38 de los presos eran de carácter político, todos preventivos y por 

causas posteriores a los indultos. Se tuvo en cuenta la fecha de inicio de los delitos, en vez de 

la final, resultando amnistiado también “Apala” (por el secuestro de Ybarra, el 20 de mayo). 

Con la salida de prisión el 9 de diciembre del ondarrutarra Aldanondo ya no quedaba ningún 

preso político vasco en prisión: la Gestora pro Amnistía guipuzcoana se disolvió.91 

Las reacciones de los partidos políticos a la aprobación de la ley no se hicieron esperar. 

El PCE lo celebró como una auténtica victoria de su política de reconciliación nacional.92 Sin 

embargo, Ignacio Sánchez-Cuenca y Paloma Aguilar93 no creyeron que el proceso de 

reconciliación hubiera visto su fin. En este sentido, declaraban que el incremento de la violencia 

terrorista coincide con el fin de las movilizaciones en el último cuatrimestre de 1977, tras la 

firma de los Pactos de la Moncloa y la promulgación de la Ley de Amnistía, por lo que la 

conflictividad continuó siendo el hilo conductor de los siguientes acontecimientos.   

 
89 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021),  p. 182. 
90 Paul Preston, El triunfo de la democracia en España: 1969-1982. (Barcelona: Plaza & Janés, 1986), p. 193. 
91 Antonio Rivera, “La amnistía de 1977 y los debates sobre el pasado”. Clio & Crimen, nº 18 (2021): 165. 
92 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”... p. 258. 
93 Aparicio Rodríguez, op. cit., p. 100. 
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LA II SEMANA PROAMNISTÍA (8-15 DE MAYO DE 1977) 

Tras los decretos de medidas de gracia y de indulto general, fruto de la primera semana 

proamnistía, setenta y un presos políticos salieron de las cárceles. Pero, una vez más, quedaban 

excluidos los reclusos por delitos de sangre. El periodista José M.ª Portell escribía:  

“a principios de mayo de 1977, la amnistía de marzo llega a su fin. Se estanca. 

Quedan en las cárceles los casos más difíciles. En mes y medio han salido 71 presos 

vascos, pero todavía permanecen 39. El objetivo final era la amnistía total. La protesta 

iba a continuar”. 94  

Julio Jáuregui, el negociador del PNV en la “comisión de los nueve”, no compartía ni 

la visión del propio Portell ni de la mayoría social vasca, llegando a afirmar que el Gobierno 

había cumplido íntegramente, dejando en libertad a todos los presos políticos. El hecho de que 

Jáuregui ignorara los treinta y nueve  presos vascos (a los que había que sumar otra veintena de 

españoles y otras nacionalidades) provocó que las Gestoras pro Amnistía no dudaran ni un solo 

ápice en volver a convocar una semana proamnistía para mayo, ya que consideraban que la 

“amnistía total” no se había satisfecho.95  

La semana proamnistía de mayo de 1977 pasaría al recuerdo por su carácter trágico y 

sangriento. Estos componentes ya habían aparecido a los pocos días de concluir la semana 

proamnistía de marzo. El 29 de dicho mes, Isidro Susperregi, de 69 años, militante de ANV 

fallecía en San Sebastián a causa de una intervención policial.96 La impunidad en las 

actuaciones de los cuerpos policiales, herencia del franquismo, seguía presente en las diversas 

movilizaciones. La nueva semana convocada no sería la excepción; de hecho, el monopolio del 

uso de la violencia alcanzaría unos extremos inusitados, provocando siete muertes y varios 

heridos. La violencia de los aparatos del Estado, junto a la impunidad con la que obraban los 

llamados “incontrolados” de ultraderecha, recordaba a sonados episodios anteriores como los 

sucesos de Vitoria y Montejurra.  Acabada la segunda semana proamnistía el semanario Punto 

y Hora resumía lo acontecido: 

“Una cruel y despiadada violencia ha cabalgado sobre la dignidad del pueblo 

vasco. Euskal Herria es hoy el principal cementerio de muertos de la reforma que nos 

ha asolado, mostrando una voluntad desesperada de infundir el máximo terror y 

duración de una brutal espiral represiva. No ha soportado que el País Vasco cuestione 

el orden establecido. Y así ha querido ignorar que la llegada de las elecciones pasaba 

por la amnistía y las libertades cívicas. Esta semana dedicada a recordar al poder que 

tiene que vaciar las cárceles de políticos, ha sido contestada a sangre y fuego. Bárbaro 

tributo, impropio de un país civilizado y en contradicción con los Derechos del 

Hombre”.97 

 
94 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 88. 
95 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después. 

(Donostia-San Sebastián: Iratzar Fundazioa, 2017), p. 76. 
96 Genoveva Gastaminza, “Anciano muerto por un balazo de goma”. El País, mar. 31, 1977. [Consultado el 17 

de mayo de 2024] https://elpais.com/diario/1977/03/31/espana/228610815_850215.html  
97 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”... 

88. 

https://elpais.com/diario/1977/03/31/espana/228610815_850215.html
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I. Desarrollo de la tragedia 

Tal era la legitimidad social de las Gestoras pro Amnistía, mucho mayor que la mayoría 

de los grupos políticos, que hicieron coincidir el día de inicio de la semana proamnistía, el 8 de 

mayo, con el final del plazo para presentar las candidaturas electorales. La convocatoria 

adquirió gran repercusión y respaldo social. La víspera, el reconocido portero del Athletic José 

Ángel Iribar participaba en un mitin proamnistía (anteriormente ya había manifestado 

públicamente su apoyo) en la vizcaína localidad de Vedia. En él explicaba la razón de ser de la 

Asociación pro Amnistía de Vizcaya e incidía en la necesidad de una amnistía total. 

Esta segunda semana se prolongaría hasta el día 15, empezando con multitudinarias 

manifestaciones en Vergara, Ordicia y Rentería. No pasaron ni 24 horas para contabilizar el 

primer herido por actuación de las FOP, aunque este no se produjo en el transcurso de ningún 

acto convocado, lo cual agrava aún más el acontecimiento. En plenas fiestas del barrio 

donostiarra de Bidebieta un grupo de “incontrolados” junto a cuerpos policiales realizaba 

disparos al aire, hiriendo al joven Francisco Núñez Díaz. Además, procedieron a detener con 

desmesurada violencia a los miembros de la comisión de los festejos, incluso a los músicos que 

amenizaban la (según fuentes presenciales) pacífica verbena. Los días 9 y 10 estuvieron 

dedicados a proyecciones, charlas y mesas redondas en las que tomaron parte la mayoría de los 

presos recién excarcelados. Al mismo tiempo, una comisión de los partidos abertzales se acudía 

a una entrevista con el presidente Suárez en la que le demandaron la amnistía total “de 

urgencia”.98 El día 11 Elgoibar, Éibar, Vergara, Irún y San Sebastián fueron protagonistas de 

grandes manifestaciones, registrando la última localidad cargas policiales de alto grado de 

violencia. Pero, exceptuando el incomprensible episodio de Bidebieta y las mencionadas 

cargas, los primeros días de la convocatoria destacaron por la normalidad y la tranquilidad en 

las manifestaciones, asambleas, encierros y sentadas que se realizaron. Las intervenciones 

policiales fueron mínimas y no se registraron altercados por parte de los manifestantes. La gran 

acogida que registraron estos actos, destacando la implicación de la localidad de Rentería, junto 

al clamor popular de no participar en los próximos comicios si antes no se excarcelaba a todos 

los reclusos, llevó a las entidades de la organización a convocar una jornada de lucha para el 

día 12, consistente en la realización de asambleas, manifestaciones y paros de carácter masivo.99  

La jornada de lucha comenzó con la provincia de Guipúzcoa secundando casi por 

completo el paro convocado, aumentando notablemente la participación en manifestaciones, lo 

que generó mayores cargas y la construcción de barricadas. En Beasáin y Ordicia, por ejemplo, 

se produjeron cortes de carreteras, mediante el levantamiento de barricadas en la carretera 

nacional, retiradas por las FOP, las cuales se vieron obligadas a emplear material antidisturbios 

para cumplir con el cometido.100 La intensificación (por ambas partes) de los hechos produjo 

que la capital guipuzcoana añadiese otros dos heridos de bala. Pero fue la vecina Rentería la 

que experimentó los incidentes más graves. Primero se registraron cinco heridos de bala, 

calmándose al rato la tensa situación. Al poco tiempo, sin embargo, el impacto de una bala de 

la Guardia Civil acababa con la vida de Rafael Gómez Jauregi, de 78 años, empleado en el 

 
98 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después. 

(Donostia-San Sebastián: Iratzar Fundazioa, 2017), p. 80. 
99 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 88. 
100 Sin autor, “Guipúzcoa: un muerto y 14 heridos”. Informaciones, may. 13, 1977. [Consultado el 25 de mayo 

de 2024]  https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/guipuzcoa-muerto-14-

heridos--linz.R-65498 

https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/guipuzcoa-muerto-14-heridos--linz.R-65498
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puerto de Pasajes y militante de ELA-STV. Rafael paseaba con un amigo junto al Batzoki de la 

Alameda cuando la bala le atravesó el tórax. La coincidencia hizo que Gómez Jáuregui, 

candidato de ANV en las elecciones de 1933, exiliado tras la guerra, detenido, condenado a 

muerte en 1941, y más tarde preso hasta 1946,101 viera su fin demandando la amnistía. El 

impacto en la población fue muy alto, extendiéndose, nada más conocer la noticia al día 

siguiente, el paro generalizado a la totalidad del territorio vasco.102  

La tragedia en Rentería no se cesó con la muerte anterior. Precisamente, al intentar 

movilizarse para dar a conocer el asesinato de Rafael Gómez Jauregi, las cargas y disparos de 

las FOP provocaron otros tres nuevos heridos, junto a la muerte de Clemente del Caño Ibáñez, 

atropellado en la autopista Bilbao-Behobia al ser obligado por la Guardia Civil a retirar una 

barricada.103 En el barrio de Beraún (Rentería) al asomarse a su balcón Gregorio Maritxalar 

Aiestaran fue alcanzado en el abdomen por un disparo de la Guardia Civil y tuvo que ser 

hospitalizado en estado muy grave. 104  

Al término de estos primeros días, el Gobierno Civil de Guipúzcoa, el 13 de mayo, 

publicaba una nota de prensa en la que realizaba el bagaje de 1 muerto (Rafael Gómez Jauregi) 

y 14 heridos (8 manifestantes, todos ellos por lesiones causadas por proyectiles o balas de goma, 

y 4 miembros de la Policía Armada, 1 cabo y 2 guardias civiles con “heridas diversas”). 

Comenzaba la comunicación destacando los actos “pacíficos” llevados a cabo el día anterior a 

la convocatoria de la jornada de lucha en Oñate, Orio, Irún, Rentería, Vergara, Mondragón, 

Andoain, Villarreal de Urrechua, Deva, Lasarte, Motrico, Fuenterrabía, Azcoitia, Villabona, 

Azpeitia, Éibar, Lazcano y Tolosa, a excepción de los barrios donostiarras de “Parte Vieja y 

Martutene, en alguno de cuyos puntos se vio obligada a intervenir la Policía Armada”, 

resultando heridos cinco manifestantes. Por último, menciona que está en curso una 

investigación para esclarecer las causas de los heridos mencionados (de la cual, a día de hoy, 

no se tiene noticia alguna) y finaliza realizando “un llamamiento a la serenidad colectiva para 

que sea posible la reflexión sobre el clima de violencia y agresividad desencadenado por 

diversos grupos, que deriva en incitaciones a la lucha violenta y que ha producido el clima 

preciso para que estos desdichados, lamentables, acontecimientos se desencadenen”.105 Destaca 

la autoría que señala la nota, empleando el término de “diversos grupos”, denominación que 

también sería utilizada en futuras notas elaboradas por los distintos Gobiernos Civiles.  

Las protestas y reacciones a las feroces actuaciones de los cuerpos policiales también se 

extendieron a Pamplona. Allí, José Luis Cano Pérez, de 28 años, era asesinado junto al bar 

Manuel. Natural de Aranjuez, curiosamente era vecino de Errenteria, cajista en los talleres de 

La Voz de España y estaba afiliado al sindicato CCOO. Atendiendo a la versión del testigo 

directo, Alfredo García, alcalde del PSN de la localidad navarra de Ansoáin, fue apaleado y 

 
101 Bertha Gaztelumendi y Sabino Ormazabal, Hacia una memoria compartida. Informe sobre violaciones de 

derechos humanos y hechos violentos acaecidos en Errenteria de 1956 a 2012. (Rentería: Argituz/Ayuntamiento 

de Rentería, 2015), p. 35. 
102 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después. 

(Donostia-San Sebastián: Iratzar Fundazioa, 2017), p. 80. 
103 Sin autor, “Protesta de la familia de Clemente del Cano Ibáñez”. Arriba, may. 24, 1977. [Consultado el 20 de 

mayo de 2024]  https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/protesta-familia-

clemente-cano-ibanez--linz.R-66651  
104 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años 

después.... p. 80. 
105 Sin autor, “Guipúzcoa: un muerto y 14 heridos”. Informaciones, may. 13, 1977. [Consultado el 25 de mayo 

de 2024]  https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/guipuzcoa-muerto-14-

heridos--linz.R-65498  
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pateado y cuando estaba en el suelo, un cabo de la Policía Armada lo remató con un tiro en la 

cabeza.106 El Ayuntamiento de Pamplona acordó en un pleno municipal denunciar la 

actuación.107 La capital Navarra, en protesta por las actuaciones de las FOP y en solidaridad 

con lo ocurrido en Rentería, presentó un paro calculado en torno a 8.000 trabajadores 

pertenecientes a unas 50 empresas navarras.108 

El Gobierno Civil de Navarra, en una línea totalmente opuesta a la del Ayuntamiento, 

argumentó que “Los policías se vieron en la necesidad de defenderse” como explicación a la 

muerte de Cano Pérez. A este respecto publicó una nota de prensa donde hacía “un llamamiento 

al probado buen sentido común y espíritu cívico del pueblo de Navarra para que en estos 

momentos, más que nunca, se esfuerce en mantener la serenidad necesaria, al mismo tiempo 

que expresa su profundo pesar ante el clima de violencia que algunos grupos propiciaron ayer 

en nuestra ciudad”.109 La nota no especificaba a qué grupos se hacía referencia, pero era una 

obviedad ampliamente extendida que estos estaban a sus órdenes; es decir, grupos 

parapoliciales. Tal y como relataba La Vanguardia Pamplona se encontraba totalmente tomada, 

tanto por la Policía Armada como por la Guardia Civil, y con un paro generalizado. La propia 

nota explicaba que siete miembros de la Policía Armada se hallaban heridos y Jesús María 

Burguete Artozqui, de 15 años, había sido hospitalizado por una contusión craneal efectuada 

por una pelota de goma, hallándose en un estado de extrema gravedad, entre la vida y la muerte. 

La tensión era tal que, incluso en el funeral de José Luis Cano, la policía volvió a cargar contra 

los allí congregados.110 

La brutalidad de las actuaciones policiales y el engrosamiento de la lista de heridos y 

fallecidos conforme iban pasando las horas hizo que la situación de paro en Guipúzcoa 

aumentase, elevándose el número de parados a unos setenta mil trabajadores (destacando las 

zonas de Rentería y Pasajes, por obvias razones). Antonio Castillo relataba en el diario Ya que 

en la capital guipuzcoana el servicio de transportes estaba totalmente paralizado y la asistencia 

a clase era más amplia por la mañana que por la tarde. La mitad de los comercios había cerrado 

y toda la banca se encontraba cerrada. Mientras en el centro de la ciudad se respiraba una calma 

tensa, en los barrios de Gros y Amara y en la Parte Vieja se registraron violentos 

enfrentamientos entre manifestantes y las FOP.111 

Las protestas, muy lejos de calmarse, también llegaron a la vecina provincia costera de 

Vizcaya. Las desproporcionadas y violentas actuaciones policiales se saldaron con una víctima 

más. El 14 de mayo, en Ortuella, era asesinado Manuel Fuentes Mesa, de 30 años, al ser 

 
106 El informe de la autopsia reveló que el disparo había sido “a cañón tocante” (sinónimo de a bocajarro). 
107 Bertha Gaztelumendi y Sabino Ormazabal, Hacia una memoria compartida. Informe sobre violaciones de 

derechos humanos y hechos violentos acaecidos en Errenteria de 1956 a 2012. (Rentería: Argituz/Ayuntamiento 

de Rentería, 2015), p. 36. 
108 Carmelo Ridruejo, “Trágicos sucesos en Pamplona: Un muerto y dos heridos graves”. Informaciones, may. 

14, 1977. [Consultado el 21 de mayo de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-

espanola/ficha/tragicos-sucesos-pamplona-muerto-dos-heridos-graves--linz.R-65526  
109 Sin autor, “Pamplona y San Sebastián, los dos puntos de mayor tensión”. La Vanguardia, may. 15, 1977. 

[Consultado el 21 de mayo de 2024]  https://hemeroteca-

paginas.lavanguardia.com/LVE08/HEM/1977/05/15/LVG19770515-

015.pdf?_gl=1*1nh0unv*_gcl_au*ODU1Mjg1NTUzLjE3MTI5OTg4NDI.  
110 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 91-92. 
111 Antonio Castillo, “Situación extremadamente tensa en Guipúzcoa”. Ya, may. 14, 1977. [Consultado el 20 de 

mayo de 2024]  https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/situacion-

extremadamente-tensa-guipuzcoa--linz.R-65530  
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interceptado por cinco jeeps de la Guardia Civil, disparándole por la espalda uno de los agentes, 

siendo alcanzado en la cabeza. Murió al poco tiempo en el Hospital de Cruces. El mismo día, 

otra vez en la vieja civitas fundada por Cneo Pompeyo Magno, las balas policiales que habían 

alcanzado el balcón de Luis Santamaría Mikelena, de 72 años, le producían un infarto mortal. 

Se encontraba presenciando los enfrentamientos entre policía y manifestantes. 112 

El día 15 de mayo, última jornada de la semana proamnistía, comenzaría la historia de 

la última muerte en esta semana, la cual fue producto del más absoluto sadismo y saña. Los 

antidisturbios de la policía armada propinaron en Bilbao una descomunal paliza a Francisco 

Javier Núñez, de 38 años, que se encontraba paseando con su hija de escasos años. Esta 

circunstancia no fue óbice para que aquellos dos policías se ensañaran con él; incluso dentro 

del portal de su domicilio, tal y como relata su hija113, abogada y ejecutiva empresarial de cierto 

prestigio.  Su “error” fue acudir al juzgado el día 17 a denunciar los hechos. Tras interponer la 

denuncia fue secuestrado por un grupo de individuos (según el testimonio de la hija, eran los 

dos policías que le habían propinado la paliza, esta vez de paisanos y armados) que le obligaron 

a beber una botella entera de coñac y otra de aceite de ricino. Estuvo hospitalizado hasta que 

falleció, a causa de una fuerte afección de cirrosis hepática, en la mañana del día 30 de mayo.114  

La semana proamnistía había terminado el día 15. No obstante, la infame lista de 

fallecidos no estaba completa. El día 24 fallecía Gregorio Maritxalar Aiestaran, tras una agonía 

de diez días hospitalizado en estado de extrema gravedad, tras ser alcanzado por una bala 

policial mientras se hallaba en el balcón de su domicilio. Había sido alcanzado el día 13 por 

una patrulla de la Policía Armada ubicada en lo alto del barrio Altamira. El gobernador civil 

dio su palabra de que esclarecería el caso, investigación de la que tampoco se conoce nada, por 

lo que esta muerte también ha quedado impune hasta el momento.115 La confirmación del 

fallecimiento de Gregorio elevaba a seis el número de víctimas mortales de la semana 

proamnistía de mayo (todavía se encontraba hospitalizado Francisco Javier Fernández Núñez). 

KAS en su publicación de referencia denunció la sangrienta y brutal agresión contra la sociedad 

vasca: “En una sola semana ha caído sobre el pueblo vasco más represión que durante todo el 

año”.116  

La semana proamnistía alcanzaba su último día, pero la tensión en las calles estaba lejos 

de poder ver su ocaso. El día 16 de mayo se produjo un paro total en Pamplona, lo que generó 

un clima generalizado de tensión y nerviosismo. Los vecinos de los barrios de la Chantrea y la 

Rochapea denunciaron que la policía disparó botes de humo contra las viviendas cuando nadie 

se hallaba en las calles y la gente estaba mirando desde las ventanas. Uno de esos disparos entró 

dentro de una vivienda, impactando un bote de humo en la silleta de un bebé de seis meses de 

edad. En otras dos viviendas, otro bebé de dos meses y una anciana tuvieron que recibir oxígeno 

 
112 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después. 

(Donostia-San Sebastián: Iratzar Fundazioa, 2017), p. 80. 
113 Como en casa en ningún sitio, “Obligaron a mi padre a beber un litro de coñac y de aceite de ricino”, dirigido 

por Peru Fernández de Gamboa y Patricia Gaztañaga, emitido el 22 de junio de 2015 en EiTB, [Consultado el 20 

de mayo de 2024] https://www.eitb.eus/es/television/programas/como-en-casa/videos/detalle/3308774/video-

obligaron-mi-padre-beber-litro-conac-aceite-ricino/  
114 Sin autor, “Muerto en Bilbao tras obligado a beber coñac y aceite de ricino”. El País, jun. 1, 1977. 

[Consultado el 21 de mayo de 2024] https://elpais.com/diario/1977/06/01/espana/233964005_850215.html  
115 Bertha Gaztelumendi y Sabino Ormazabal, Hacia una memoria compartida. Informe sobre violaciones de 

derechos humanos y hechos violentos acaecidos en Errenteria de 1956 a 2012. (Rentería: Argituz/Ayuntamiento 

de Rentería, 2015), pp. 35-36. 
116 Kai Saez de Egilaz, Iñaki Egaña, Floren Aoiz, y Antton Lopez, 1977 El año de la amnistía. 40 años después... 

p. 81. 
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por la inhalación del humo procedente de otros impactos.117 Los incidentes de dicho día no se 

quedaron ahí. Los barrios de San Jorge, Rochapea, San Pedro, Chantrea y Burlada presenciaron 

enfrentamientos entre los manifestantes y las fuerzas del orden. El mayor enfrentamiento se 

produjo en el funeral por José Luis Cano. La policía impidió con especial afán que la multitud 

pudiera acercarse a la parroquia de San Salvador. Las FOP utilizaron una gran violencia al 

concluir la ceremonia, procediendo el gentío a la colocación de barricadas que la Policía hacía 

arder en llamas. Finalizada la semana proamnistía, el paro en Navarra era generalizado, siendo 

50.000, de un censo total de 126.000, los trabajadores en huelga. Destacaban las poblaciones 

de Vera de Bidasoa, Tafalla, Estella, Tudela, Haya, Sangüesa y la propia Pamplona.118 

En el ámbito estatal, a partir de la convocatoria de la jornada de lucha para el día 12, la 

Comisión pro Amnistía de Vizcaya promovió la impartición de charlas sobre la cuestión en 

Madrid, Salamanca, Vigo y otras capitales españolas que fueron realizadas por estudiantes 

vascos.119 La mayor congregación se daría a partir de la jornada de solidaridad con el País Vasco 

convocada en Madrid para el día 16. El metal de Madrid fue el sector más afectado por los paro, 

junto a la banca y la enseñanza. Todas las centrales sindicales, excepto CCOO, secundaron la 

jornada (todos los abogados laboralistas firmaron un escrito en apoyo al pueblo vasco). Estas 

centrales informaron que en Madrid centro los paros tuvieron una duración de entre diez 

minutos y una hora, en cinco empresas, contando con unos 12.000 trabajadores solidarizados.120 

En Barcelona los 32 presos políticos recluidos en la cárcel Modelo firmaban un comunicado en 

el que se solidarizaban “plenamente con las luchas que se llevan a cabo por la clase obrera y 

los pueblos del Estado español para liberar a sus presos.”, llamando al boicot a las próximas 

elecciones por no celebrarse dentro de un marco democrático.121 

La semana proamnistía cerraba el 16 de mayo de 1977 con una manifestación de 

alrededor de once millares de personas en San Sebastián tras el funeral celebrado por los 

muertos en las movilizaciones. Una ikurriña de grandes dimensiones encabezaba la marcha y 

eran constantes los gritos en favor de la amnistía y de la disolución de los cuerpos represivos. 

Finalizó al llegar a la plaza de Cataluña, donde se disolvieron pacíficamente, sin que 

intervinieran las FOP.122  

La segunda semana proamnistía, que se había extendido desde el 8 al 16 de mayo de 

aquel año 1977, se saldó con siete víctimas mortales por actuaciones policiales y numerosos 

heridos. Todo esto ocurría cuando quedaba tan solo un mes para la celebración de las primeras 

elecciones democráticas desde tiempos de la República, y con un Estado que dejaba más que 

patente su incapacidad de abordar exitosamente la protesta. Por el contrario, el Gobierno de 

 
117 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 91-92. 
118 Carmelo C. Ridruejo, “Navarra recobra la calma”. Informaciones, may. 17, 1977. [Consultado el 20 de mayo 

de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/navarra-recobra-calma--

linz.R-65582  
119 Adolfo Roldán, “En Vizcaya, sólo pequeños incidentes”. Ya, 1977-05-13. [Consultado el 21 de mayo de 

2024]  https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/vizcaya-solo-pequenos-

incidentes--linz.R-65513  
120 Sin autor, “Madrid: algunos paros”. Informaciones, may. 17, 1977. [Consultado el 21 de mayo de 2024] 

https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/madrid-algunos-paros--linz.R-65585  
121 José Delgado Carrero, “También en Barcelona”. Pueblo, may. 17, 1977. [Consultado el 21 de mayo de 2024] 

https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/tambien-barcelona--linz.R-65572  
122Sin autor, “Guipúzcoa: manifestación de once mil personas”. Pueblo, may. 17, 1977. [Consultado el 21 de 

mayo de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/guipuzcoa-

manifestacion-once-mil-personas--linz.R-65569  
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Suárez, a través de sus Fuerzas de Orden Público y la impunidad con la que dejaban actuar a 

los grupos de ultraderecha, demostró su impulso tradicional y heredado hacia el “gatillo fácil” 

y el empleo sin paliativos de la fuerza para abordar este tipo de situaciones. El descontrol y la 

ferocidad de las actuaciones policiales contribuyeron a alentar el estupor y la tensión de una 

sociedad que, desde hacía mucho tiempo, demandaba una amnistía total que no acaba de 

satisfacerse. La gente había perdido totalmente la esperanza de que la solución llegase a través 

de una decisión institucional. La presión de la calle y la amenaza de ETA fueron los argumentos 

con los que se pretendía luchar para que se materializase. Unos argumentos que se vieron 

retroalimentados por el mencionado proceder de las fuerzas policiales, desencadenando en unos 

sucesos profundamente dramáticos y trágicos que sellarían el arduo y complejo camino hacia 

la amnistía.123 

• Rafael Gómez Jauregui, de 78 años de edad. Muerto el 12 de mayo en Rentería por 

disparos de la Guardia Civil.  

• José Luis Cano Pérez, de 28 años de edad. Muerto el 13 de mayo en Pamplona por un 

“tiro de gracia”, tras ser apaleado y pateado por integrantes de la Policía Armada. 

• Clemente del Caño Ibáñez. Falleció al ser atropellado el 13 de mayo en Rentería por 

un vehículo cuando retiraba una barricada colocada en la autopista. 

• Manuel Fuentes Mesa, de 30 años de edad. Muerto el 14 de mayo en Ortuella por 

disparos de la Guardia Civil. 

• Luis Santamaría Mikelena, de 72 años de edad. Fallecido el 14 de mayo en Pamplona 

por un infarto, al impactar balas de goma mientras se hallaba en su balcón. 

• Gregorio Maritxalar Aiestaran, de 63 años de edad. Fallecido el 24 de mayo en 

Beraún (Rentería) a los 9 días de haberle impactado una bala de la Policía Armada, 

mientras se encontraba en el balcón de su casa, que le causó graves destrozos internos 

en el pecho y abdomen.  

• Francisco Javier Fernández Núñez, de 38 años de edad. Falleció el 30 de mayo en 

Bilbao de una fuerte afección de cirrosis hepática tras haber sido obligado a beberse una 

botella entera de coñac y otra de aceite de ricino por los dos policías que acababa de 

denunciar, quienes le habían propinado una paliza el día 15 de mayo. 

II. La postura de las formaciones de izquierda ante las movilizaciones proamnistía 

Las Gestoras pro Amnistías contaron con el respaldo de casi la totalidad de la población. 

Incluso, a título personal, cerca de cincuenta alcaldes vascos amenazaron con dimitir para meter 

presión. No obstante, las reacciones y las adhesiones a las movilizaciones de las distintas 

formaciones políticas no encontraron el mismo consenso. La mayor fricción puede que se 

encontrase en los sindicatos. Estos no llegaron a una decisión unitaria, albergando serias dudas 

entre el apoyo incondicional a los huelguistas vascos y la prudencia que evocaba la experiencia 

vivida en Vitoria el año anterior, dando prioridad al diálogo y a la negociación. La cautela 

sindical fue copiada por el PCE y su análogo sindical, CCOO, quienes trataron de mantener el 

control de las movilizaciones con el fin de evitar la radicalización de la lucha.124   

 
123 Antonio Rivera, “La amnistía de 1977 y los debates sobre el pasado”. Clio & Crimen, nº 18 (2021): 167. 
124 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), p. 294. 
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Las mayores discrepancias en la izquierda surgieron a raíz de la convocatoria inicial de 

huelga general realizada por varios partidos y sindicatos para el día 12, que la Gestora cambió 

en el último momento por una “jornada de lucha”. Además, ya para este momento las protestas 

y la solidaridad se estaban extendiendo a otros puntos del Estado. Ante esto, la Coordinadora 

General de CCOO hizo una petición expresa de que las muestras de solidaridad se limitaran a 

la celebración de asambleas y a la redacción de comunicados. El editorial de Mundo Obrero, 

órgano oficial de comunicación del PCE, criticaba tajantemente la estrategia “de la irreflexión, 

de las crispaciones violentas, de la desestabilización”, a la par que hacía alusión a la conocida 

estrategia etarra: “Ni represión-acción-represión; ni acción-represión-acción». La 

representación del PCE en Pamplona y el País Vasco emitió un comunicado en el que llamaban 

a la “responsabilidad política” y al rechazo de toda iniciativa “que no provenga de las 

organizaciones políticas y sindicales responsables”. Los sindicatos mayoritarios ELA-STV, 

UGT y CCOO manifestaron que “la continuación de una inestabilidad laboral y ciudadana 

supone mantener una situación que no beneficia en absoluto a la clase trabajadora”, por lo que 

pedían la vuelta a la normalidad para no alterar la celebración de las elecciones generales. Las 

críticas de los sectores de la izquierda abertzale y la izquierda más intransigente no se dejaron 

esperar (incluso por parte de algunos militantes de CCOO). Respecto a la posición del PCE, 

Alfonso Pinilla García informa que, tras la muerte de José Luis Cano Pérez el día 13, quien era 

militante de CCOO, el presidente Suárez llamó a José Mario Armero para que pidiera a Santiago 

Carrillo que no se impulsaran protestas callejeras que pudieran incitar al Ejército.125 

La fractura en la izquierda era total. Los llamados “reformistas”, PSOE y PCE, llamaban 

a la “responsabilidad”, y los partidos de izquierda revolucionaria, las organizaciones sindicales 

del Partido del Trabajo de España (PTE) y la Organización Revolucionaria de Trabajadores 

(ORT), la Confederación de Sindicatos Unitarios de Trabajadores (CSUT) y el Sindicato 

Unitario (SU) respectivamente, y la corriente “unitaria” de CCOO, proveniente del Euskadiko 

Mugimendu Komunista (EMK) y la Liga Komunista Iraultzailea (LKI), se adscribían a la línea 

de las Gestoras instando a prolongar las movilizaciones y las huelgas en el País Vasco y en 

otros territorios.126 

Ejemplo de lo anterior es el documento firmado por 180 miembros de CCOO de 

Euskadi, ante las declaraciones de Marcelino Camacho (dirigente de Comisiones), quien 

entendía que las acciones de la semana proamnistía desestabilizaban a la clase obrera. El escrito, 

recogido en el número 37 del semanario Punto y Hora denunciaba: 

“la resolución adoptada como una clara y consciente traición a los intereses de la 

clase obrera ante la situación creada en Euskadi [...] el carácter atemorizador de chantaje 

de los miembros del Secretariado General [...] no se respetaba el carácter plural en lo 

ideológico y atentaba contra el carácter unitario de la confederación y se exigía una 

rectificación pública por parte del Secretariado General.”127 

La LKI, en consonancia con lo anterior y ampliándolo, exigía sin titubeos el 

“desmantelamiento de todo el aparato estatal heredado del franquismo” y la “anulación de toda 

 
125 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), pp. 341-342 
126 Aparicio Rodríguez, op. cit., p. 475. 
127 Sin autor, “Paisaje después de la batalla”. Punto y Hora de Euskal Herria, nº 37 (26 de mayo de 1977/1 de 

junio de 1977), p. 14. [Consultado el 24 de mayo de 2024] https://www.navarra.es/inm/es/9001/0037/1002/  

https://www.navarra.es/inm/es/9001/0037/1002/


Violencia y poder en la Transición: la conflictividad sociopolítica en torno a la semana 

proamnistía de mayo de 1977 

34 

legislación represiva”, por lo que, mientras esto no se hiciese efectivo, continuaría reclamando 

la amnistía para los presos políticos mucho más allá de octubre de 1977.128 

Por su parte, las Gestoras se dedicaron a la publicación de diversos panfletos que 

recogían los hechos de la semana. La Comisión Gestora pro Amnistía de Nabarra [sic] escribía 

“el Pueblo Vasco ha conocido el terror por una despiadada violencia desatada por la Policía 

Armada y la Guardia Civil, con el resultado trágico de cinco muertos y numerosísimos heridos, 

varios de ellos, todavía, en estado de gravedad”  y las Comisiones Gestoras pro Amnistía de 

Euskadi, bajo el título Renteria exponían que “los días que siguieron al último 12 de mayo, las 

noticias de Euskadi hacían conmover a todo el país. Se repetían una vez más los trágicos 

acontecimientos de Erandio, Vitoria, Montejurra, Fuenterrabía y un largo etc. Las fuerzas del 

‘orden’ volvían a disparar y a segar vidas del pueblo. Y Euskadi entera volvía a manifestar, por 

la huelga general y en la calle, su impresionante espíritu de solidaridad y de lucha”.129 

El 17 de mayo, en protesta por todo lo acontecido en la semana proamnistía, los 23 

candidatos de EE (Euskadiko Ezkerra) anunciaban en Bilbao la retirada de su candidatura al 

Congreso y al Senado para las elecciones generales del mes siguiente. En el comunicado 

alegaban que los motivos para su retirada, reforzados por los trágicos sucesos de los últimos 

días, eran que todavía quedaban presos políticos en las cárceles y no todos los partidos políticos 

habían sido legalizados, por lo que también pasaron a reivindicar la abstención.130 En la misma 

línea se produjo la decisión de EHAS (Euskal Herriko Alderdi Sozialista), en origen miembro 

de EHH (Euskal Erakunde Herritarra) el partido de KAS (Koordinadora Abertzale Sozialista) 

más cercano a ETA-m (ETA militar),  quien decidió no participar finalmente en la coalición 

entre EIA (Eusko Ikasle Alkartasuna) y EMK, tras los trágicos sucesos de la semana 

proamnistía de mayo de 1977, retirando también a sus candidatos y pidiendo la abstención.131 

Por último, cabe mencionar que, al mismo tiempo que discurría la semana proamnistía 

de mayo, en Chiberta (Bayona) se celebraba la denominada “cumbre vasca”, en cuyas reuniones 

participaron ANV, EHAS, EIA, EKA (Euskadiko Karlista Alderdia), ESB (Euskal Sozialista 

Biltzarrea), ESEI (Euskadiko Sozialistak Elkartzeko Indarra), ES (Eusko Sozialistak), LAIA 

(bai) (Langile Abertzale Iraultzaileen Alderdia), PNV, ETA-m, ETA-pm, los berezis, un grupo 

de los mencionados alcaldes encabezados por José Luis Elcoro, y Miren Purroy, directora del 

semanario Punto y Hora de Euskal Herria. El punto central de la  “cumbre” fue la propuesta 

inamovible de la delegación de ETA-m al boicot a las elecciones, apoyada por Telesforo 

Monzón, máximo propulsor de las conversaciones de Chiberta. Esta chocaba de frente con la 

pretensión del PNV (junto a ESEI, EKA y ANV) quienes defendían la participación sin 

condiciones “para sacar a los presos y para que no gane Alianza Popular”. El resto también se 

decantaba más por la participación. Para favorecer el acuerdo se decidió formar una comisión 

restringida para entrevistarse con el Gobierno de Suárez y exigir amnistía y libertades 

democráticas. Así, el 10 de mayo la comisión advirtió a Suárez de que si para el día 24 no se 

cumplían las condiciones “habrá partidos que comenzarán a realizar una campaña a favor de la 

abstención, los alcaldes dimitirán de sus cargos y ETA comenzará a realizar actividades 

 
128 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), p. 523. 
129 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 93. 
130 Sin autor, “Se retiran 23 candidatos nacionalistas vascos”. La Vanguardia, mayo. 18, 1977. [Consultado el 25 

de mayo de 2024] https://hemeroteca.lavanguardia.com/preview/1977/05/18/pagina-13/33756876/pdf.html  
131 Gaizka Fernández Soldevilla, “El nacionalismo vasco radical ante la transición española”. Historia 

contemporánea, nº 35 (2007): 828. 
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armadas”. Suárez dejó bien claro que eso iba a ser imposible antes de las elecciones. La tensión 

creció y ETA-m y PNV se enzarzaron en una acalorada disputa para la segunda reunión. Una 

tensión que también se acrecentó por el discurrir de la semana proamnistía y que se trasladó a 

las calles. Terminadas las movilizaciones se realizó una última reunión en Chiberta, tras la 

noticia de la decisión del Gobierno de extrañar a los más importantes presos de ETA que 

quedaban en la cárcel.132 EIA, ESEI, ESB y ANV lo consideraron suficiente como para 

participar en las elecciones. La cumbre terminó. Telesforo Monzón cerró el acto “lamentando 

el fracaso de la iniciativa de creación del Bloque Nacional Abertzale”.133  

III. La cobertura mediática: breve comparativa del discurso 

Las discrepancias en torno a la semana proamnistía de mayo de 1977 no solo se 

limitaron a las distintas interpretaciones y muestras de apoyo que realizaron las formaciones 

políticas. Resulta interesante, también, reparar en los diferentes medios de comunicación que 

cubrieron los sucesos ya que la mayoría de información y relatos de lo acaecido proviene de 

estos y el tratamiento de la información presenta discursos diferentes en varios casos.  

Ya el primer día, 8 de mayo, lo ocurrido en las fiestas de Los Boscos, en el donostiarra 

barrio de Alza, daría lugar a diferentes versiones en la prensa. La primera de ellas fue la versión 

policial, publicada en los periódicos locales El Diario Vasco y La Voz de España. Esta 

informaba que, en torno a las dos de la madrugada del 8 de mayo, “una cuadrilla de diez jóvenes, 

en edades comprendidas entre los 18 y 21 años” increparon y agredieron a una pareja y a su 

amigo en el bar Txiki en la zona de Roteta (otras versiones hablan de Arri-zar). La mujer 

agredida acudió en ayuda del marido deteniendo a Joaquín Martin Bernal como autor de la 

agresión y a varios jóvenes más para su identificación. Acto seguido, según la versión policial, 

“un grupo de unos 300 jóvenes, de ambos sexos, que procedían de una verbena que se celebraba 

en el barrio de Los Boscos, al ver el coche policial comenzaron a insultar a los funcionarios, 

llamándoles asesinos, txacurras [sic], hijos de puta, etc., y en actitud amenazadora hacia los 

mismos se dirigieron al coche con ánimos de rodearlos, por lo que los funcionarios, un inspector 

del Cuerpo General de Policía y tres policías armados, ante el cariz de las amenazas, peligrosas 

para su integridad física, se vieron obligados a disparar sus armas al aire, lo que obligó a los 

jóvenes a dispersarse”. La tendencia de esas balas era la de bajar, que como “resultado de los 

disparos que al aire realizaron los funcionarios en defensa de su integridad física, y debido a 

una bala que rebotó de una fachada, resulto alcanzado el joven Francisco Nuñez Diaz”. La bala 

le había alcanzado por atrás en el glúteo, fracturándole el fémur.134  

La versión de “disparos al aire”, en un momento histórico en el que ya se ha comentado 

cuál acostumbraba a ser la naturaleza de las actuaciones de las FOP, fue rápidamente 

desacreditada por los testigos y los vecinos de Los Boscos. De esta manera, redactaron un 

comunicado (que ningún medio de la prensa local quiso publicar) denunciando que “en contra 

de la versión dada por la policía, se puede comprobar por los desperfectos existentes, por el 

herido ingresado en la Residencia con una bala que le parte el fémur y la cadera (el informe 

 
132 Sin autor, “25 presos políticos piden indulto o extrañamiento”. Diario 16, may. 24, 1977. [Consultado el 27 

de mayo de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/25-presos-politicos-

piden-indulto-extranamiento--linz.R-39603  
133 Gaizka Fernández Soldevilla, “El nacionalismo vasco radical ante la transición española”. Historia 

contemporánea, nº 35 (2007): 835-836. 
134 Antxon Alfaro, “Terror en las fiestas de Los Boscos”. Estibaus, nº 47 (2017): 15. 
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médico es grave), que los disparos no fueron al aire, sino directamente a matar”. Además, la 

nota de prensa especificaba que los hechos no habían cesado en ese momento, apareciendo más 

unidades de Policía que entraron “sin dar ninguna advertencia, se cebaron en los músicos y 

miembros de la Comisión de festejos que ayudaban a aquellos en la recogida de instrumentos” 

deteniéndolos también. El comunicado profundizaba más, señalando que varios policías de 

paisano se pasearon pistola en mano por el barrio “apuntando a las ventanas, provocando e 

insultando a los vecinos gritando asomaros hijos de puta:”, denunciando también que “los 

detenidos, fueron maltratados reiterativamente, haciéndose constar la presencia de una chica en 

un Mini verde que les increpaba: os mataría a todos contra la pared”. Otro comunicado, de la 

ORT, de gran peso social en Alza en aquella época, apuntaba que las numerosas ráfagas de 

metralleta y tiros de pistola se podían apreciar en los balcones y las fachadas de las casas del 

barrio, incluso en el mobiliario urbano, lo que desmontaba la versión de “tiros al aire”. Por ello 

denunciaba “la brutal actuación de la policía y de bandas incontroladas de paisano (…) pegando 

y deteniendo a varias personas, cuando se celebraba pacíficamente una verbena popular”, lo 

que se saldó con un herido de bala, numerosos contusionados, varias decenas de detenidos y la 

sensación de terror entre los vecinos que disfrutaban de una noche de fiestas.135 

El episodio anterior no sería más que el preludio a lo que terminaría siendo una tragedia 

mayor. La primera muerte a manos de la Guardia Civil, falleciendo Rafael Gómez, provocó que 

las protestas  se intensificaran. El País recogía así la triste noticia en Rentería: “en la zona de la 

Alameda de Gamón no había en ese momento incidentes. En la misma paseaban una serie de 

personas, entre ellas Rafael Gómez. En un momento determinado, un par de jeeps irrumpieron 

en el recinto, a la altura del kiosco. De los vehículos saltaron miembros de la Guardia Civil, que 

dispersaron a los presentes con material antidisturbios y fuego real. Rafael Gómez […] fue 

abatido […] por una ráfaga de fusil ametrallador”.136  

Por su parte, La Vanguardia, informaba de los sucesos en general para el conjunto de la 

provincia guipuzcoana, mencionando a heridos como el propio Rafael Gómez. La primera gran 

diferencia en el discurso se encuentra en torno a la versión de los hechos ofrecida por el diario 

ABC. En ella, oponiéndose totalmente a lo expuesto por El País, justifica que la Guardia Civil 

abriese fuego real: “La jornada pro amnistía ha tenido algunos hechos de inusitada violencia. 

Pasado el mediodía, en […] Rentería, un grupo de manifestantes se dirigió hacia el cuartel de 

la Guardia Civil, la cual, temiendo un asalto, disparó varias ráfagas de metralleta, que 

sembraron el pánico entre los manifestantes. Cuando se restableció en lo posible la calma, 

algunas personas yacían en el suelo. […] A diez de ellas se les apreciaron heridas de bala”.137  

Cambio 16, que publicaría a los días un especial sobre la semana proamnistía, explicaba, 

en torno a la muerte de Rafael Gómez, que tanto la Policía Armada como la Guardia Civil eran 

concebidas como un ejército de ocupación por la sociedad vasca y que “la muerte de Rafael 

Gómez Jáuregui fue el factor desencadenante de los disturbios del País Vasco, que llegaron el 

lunes a la huelga general política en las cuatro provincias. Huelga de quinientos mil trabajadores 

 
135 Antxon Alfaro, “Terror en las fiestas de Los Boscos”. Estibaus, nº 47 (2017): 16. 
136 Javier Angulo, “Aumentan los disturbios en todo el País Vasco”. El País, may. 14, 1977. [Consultado el 21 de 

mayo de 2024] https://elpais.com/diario/1977/05/14/ultima/232408801_850215.html  
137 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 89-90. 
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en protesta por la represión y en apoyo de la amnistía total: la más importante en Euskadi desde 

los años 30138”.139 

El País, en la editorial del día 13, bajo el titular “El error vasco”, denunciaba la pasividad 

del Gobierno ante las actuaciones de los cuerpos policiales: “Una vez más la medrosidad 

política se ha sumado a la imprevisión de los responsables del orden público. El balance de 

urgencia de la jornada de ayer en el País Vasco arroja ya un muerto y seis heridos (dos de ellos 

muy graves), por efecto de las balas disparadas por la fuerza pública. Y, a tan lamentable saldo, 

habrá que sumar el notable nivel de indignación popular que se ha vuelto a despertar en 

Euskalerría [sic]”.140 El rotativo Diario de Navarra del 13 de mayo ampliaba un poco más los 

hechos de Rentería. Explica que la primera  manifestación de obreros fue disuelta por la Guardia 

Civil. Al tiempo, los manifestantes se reagruparon y, esta vez, fue disuelta con fuego real, 

produciéndose ocho heridos. El hecho de haber utilizado fuego real y que provocase varios 

heridos motivó una nueva manifestación, en la que la Guardia Civil también respondió con 

tiros, momento en el que es impactado Rafael Gómez.141  

El corresponsal del diario Ya, Antonio Castillo, titulaba la crónica del 13 de mayo “Un 

muerto en Rentería”, en la que continuó la línea marcada por el ABC, apoyándose en que las 

FOP actuaron conforme a las órdenes que habían recibido por parte del Gobierno Civil:  

Los sucesos más graves se produjeron en Rentería, donde una masa de 

“manifestantes intentaron asaltar los cuartetes de la Guardia Civil. [...] Los servicios de 

transporte quedaron igualmente afectados por la huelga y los escasos autobuses urbanos 

que circulaban fueron, objeto de los ataques de grupos de manifestantes, que procedían 

a pinchar sus neumáticos, procurando al mismo tiempo que los vehículos formasen 

barricadas para impedir la circulación de los "jeeps" de las fuerzas del orden. [...] Un 

grupo numeroso de ellos pretendió dirigirse hacia la cárcel, mientras otro intentaba 

rodear el edificio del Gobierno Civil. Las fuerzas del orden cumplieron estrictamente 

las órdenes emanadas de la primera autoridad de la provincia, según las cuales no debían 

intervenir, salvo en los casos de que los manifestantes impidieran el tráfico por las calles 

que sirven de carretera general o de que fueran atacadas por los huelguistas. 

Desgraciadamente se produjeron casos de violencia y fueron numerosos los 

manifestantes que arrojaron piedras y cascotes contra la Policía, al tiempo que formaban 

barricadas”.142 

Un artículo de opinión en El País, titulado “El País Vasco, en cólera” profundizó en la 

responsabilidad de las actuaciones que apuntaba Antonio del Castillo denunciando que: “el 

Gobierno, en vez de afrontar el problema inmediatamente, recurre a la metodología de los años 

 
138 Curiosamente, el 27 de mayo de 1931, se produjo la no tan recordada Masacre de Ategorrieta, a raíz de la huelga 

general y la manifestación hacia San Sebastián convocada por los pescadores de San Pedro y Trincherpe, que 

también se saldaría con siete muertos, tras una brutal represión ejercida por el imberbe Gobierno republicano. 
139 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”. 

Gerónimo de Uztariz, nº 30-31 (2014): 92-93. 
140 Sin autor, “El error vasco”. El País, may. 13, 1977. [Consultado el 21 de mayo de 2024] 

https://elpais.com/diario/1977/05/13/opinion/232322401_850215.html  
141 Mikel Bueno Urritzelki, “La lucha proamnistía en las provincias vasco-navarras en la transición española”... 

89-90. 
142 Antonio Castillo, “Huelga general y graves desórdenes en Guipúzcoa”. Ya, may. 13, 1977. [Consultado el 21 

de mayo de 2024]  https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/huelga-general-

graves-desordenes-guipuzcoa--linz.R-65512  
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de Carrero Blanco: si los vascos protestan, se les reprime, si siguen protestando, se abre fuego 

por las calles”.143  

Sin embargo, el ABC continuó con su interpretación de los hechos. En la edición del día 

17 afirmaba que “cinco muertos (dos de ellos de manera totalmente fortuita) y numerosos 

heridos, algunos de gravedad, constituyen el trágico balance de la inusitada espiral de violencia, 

con caracteres de guerrilla urbana, que en algunos círculos se interpreta como un peligroso 

proceso desestabilizador de nuestra situación política, a un mes vista de las elecciones 

generales”. Respecto a lo accidental de las muertes referidas, si bien la de Clemente del Cano 

(atropellado al retirar una barricada de la autovía) sí puede considerarse fortuita, resulta 

altamente gratuito comprender la muerte de Luis Santamaría del mismo modo. Su fallecimiento 

no se produjo físicamente por herida de bala, pero sí fue a consecuencia de los continuados 

disparos (al menos uno) que impactaron en su balcón. Al emplear el término de “guerrilla 

urbana” ABC está apuntando clarísimamente a los que consideran los culpables de la “inusitada 

espiral de violencia”, sin entrar a valorar en ningún momento las actuaciones de las FOP. La 

Vanguardia también acuñaría el término para hacer balance de lo ocurrido: “jamás en los 

últimos 40 años se ha vivido un fin de semana tan violento en el País Vasco (sobre todo en 

Vizcaya) como el del 14 al 15 de este mes de mayo. […] El ambiente era desolador, dando la 

sensación de que la subversión estaba dominando la comarca”. A pesar de caminar cercano a 

la línea del ABC, defendiendo al Gobierno, al mismo tiempo aporta un dato muy significativo 

que ningún otro medio facilita: “en menos de un año de lucha pro-amnistía once personas 

perdieron la vida. [...] el número de heridos durante la Semana fue de 150”.144  

Por último, en el extremo totalmente opuesto, el semanario Punto y Hora de Euskal 

Herria (afín a la izquierda abertzale) resumió así en su editorial los hechos de la semana 

proamnistía de mayo: “Una cruel y despiadada violencia ha cabalgado sobre la dignidad del 

pueblo vasco. Euskal Herria es hoy el principal cementerio de muertos de la reforma que nos 

ha asolado, mostrando una voluntad desesperada de infundir el máximo terror y duración de 

una brutal espiral represiva. No ha soportado que el País Vasco cuestione el orden establecido. 

Y así ha querido ignorar que la llegada de las elecciones pasaba por la amnistía y las libertades 

cívicas. Esta semana dedicada a recordar al poder que tiene que vaciar las cárceles de políticos, 

ha sido contestada a sangre y fuego. Bárbaro tributo, impropio de un país civilizado y en 

contradicción con los Derechos del Hombre”.145 

IV. La otra violencia: la impunidad de los grupos de ultraderecha 

El arrastre y continuación de prácticas surgidas en época franquista también se 

encuentra presente en los años de la Transición en torno a la particular dinámica del binomio 

de violencia policial y ultraderechista. La ausencia de depuración de las instituciones del Estado 

contribuyó a la casi total impunidad de la que gozaron los mencionados actores en sus tropelías. 

Estas no comenzarían a ser frenadas, furto de un relativo control institucional, hasta principios 

de los años ochenta.146 Con un marco de actuación perfectamente delimitado en torno a las 

 
143 Martín Prieto, “El País Vasco, en cólera”. El País, may. 14, 1977. [Consultado el 21 de mayo de 2024] 
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movilizaciones populares y contra las organizaciones de izquierda, la semana proamnistía de 

mayo de 1977 no iba a presentar la ausencia de las violencias policial (expresión que ya se ha 

tratado en los apartados anteriores) y ultraderechista. 

Con el fin de entender la existencia de las referidas violencias, conviene volver a recoger 

las conclusiones de Sophie Baby. La historiadora francesa comprende la Transición como un 

ciclo de violencias, que se divide en varios “subciclos”. El resultado: un balance final de 714 

víctimas mortales. Para el periodo que atañe a este trabajo, los años 1975-1977, Baby lo 

entiende como unos años de “violencia de baja intensidad”, donde primaron “acciones violentas 

dispersas, urbanas y tumultuosas”. Lo que cabe señalar es que la extrema derecha fue la autora 

del 48% de las “acciones contestatarias” de este periodo. Y al mismo tiempo, el mayor número 

de muertos se produjo a consecuencia de la acción de las FOP (lo que Baby nombra como 

“violencias de Estado”).147  

En su obra de referencia El mito de la transición pacífica dedica el primer apartado del 

capítulo octavo (De los “incontrolados” a los GAL: la “guerra sucia” y el terrorismo de 

Estado) al análisis de la impunidad con la que actuaban los grupos de extrema derecha. Incide 

en que la actividad de estos era contemplada con pasividad por las Fuerzas de Orden Público y, 

por ende, por el Gobierno. Destaca ciertos datos como la acentuada disparidad entre el número 

de detenciones a miembros de extrema derecha y el resto de detenidos en aplicación de la ley 

antiterrorista. Advierte, por otro lado, que los datos que suministró el ministro del Interior Juan 

José Rosón de UCD (Unión de Centro Democrático) presentan irregularidades y unas cifras 

abultadas, comparadas con los Boletines Informativos de la policía del primer semestre de 1977 

(que comprende la trágica Semana Negra de Madrid), donde tan solo el 12% de detenciones 

políticas responden a militantes de extrema derecha. El hecho de que el 87% de las detenciones 

fueran miembros de la izquierda (según datos del mismo boletín), quienes habían provocado el 

21% de los hechos violentos, evidencia el emparejamiento del concepto de inmunidad a la 

extrema derecha. A partir del año 1976, a aquellos grupos que actuaban bajo el emparejamiento 

explicado se les empezó a conocer como “incontrolados; a raíz de un editorial del Diario de 

Barcelona titulado “Acabar con los incontrolados”. La denominación se extendió notablemente 

para hacer referencia a este tipo de violencia, posiblemente por su elocuencia y porque le venía 

como anillo al dedo. De hecho, tal era la ausencia de control y la impunidad que no fue hasta 

1978, con la entrada en vigor de la Orden de 8 de junio de 1978, que se prohibió la tenencia de 

armas en las concentraciones públicas.148  

La violencia ultraderechista ya comenzó a manifestarse en la conflictiva y convulsa 

década de los 60 del régimen franquista. Años en los que la oposición al régimen crece 

notablemente, al mismo ritmo en el que se pretende modernizar el país. Realidad que daría paso 

al conocido como sector “inmovilista” del régimen, cuya pretensión de reforzar los pilares del 

régimen también se trasladó a los incipientes grupos de ultraderecha. Unos grupos que 

comenzaron a tomar la iniciativa de combatir el terrorismo antifranquista, incluso a la oposición 

no terrorista antifranquista. Una táctica de finales del franquismo que perduraría en los años de 

transición. El hispanista Paul Preston acuñó el término “estrategia de la tensión” para referirse 

a ello. La estrategia se basaba en potenciar la violencia ultraderechista. Por un lado se pretendía 

dar respuesta a los atentados terroristas (principalmente los perpetrados por ETA o los GRAPO) 

 
147 Víctor Aparicio Rodríguez y Mario Bueno Aguado, “Memoria[s] de una Transición violenta. Análisis de 

iniciativas digitales de víctimas de la extrema derecha y la violencia policial”. Hispania Nova, nº 20 (2022): 528. 
148 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), pp. 579-588. 
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y, por el otro, entorpecer el proceso de reforma, emulando la estrategia desestabilizadora 

utilizada por la extrema derecha en Italia o América del Sur. El debate sobre la existencia de la 

“estrategia de la tensión”, que era realizada en complicidad con las propias fuerzas de orden 

público y del estamento militar, ha generado apoyos y detractores que conciben la actividad de 

la ultraderecha más como una suerte de “equilibrio del terror”.149 Por ejemplo, José Miguel Ortí 

Bordás (subsecretario de Interior entre 1976 y 1977) afirmaba categóricamente que “la 

violencia de la ultraderecha no puso en peligro el proceso de democratización en ningún 

momento”.150 

Dentro del marco de actuación con el objetivo de atacar contra las movilizaciones de la 

izquierda, anterior a la semana proamnistía de mayo de 1977, la violencia de ultraderecha ya 

había realizado sus primeras incursiones en manifestaciones de dicho tipo. El 9 de julio de 1976, 

en Santurce (Vizcaya), María Norma Menchaca Gonzalo fallecía por arma de fuego en el 

transcurso de una manifestación proamnistía que se celebraba en el Día de la Sardina. Sobre las 

nueve, la Guardia Civil intervino con varios jeep y agentes de paisano para dispersar a la 

multitud y efectuar detenciones. Tres de ellos, cuando se vieron acorralados, comenzaron a 

disparar, alcanzado las balas a María Norma Menchaca Gonzalo y a otras dos personas que 

resultaron heridas. Según los vecinos, los tres sujetos eran conocidos en el pueblo como 

miembros de los Guerrilleros de Cristo Rey.151 Otros ejemplos son el asesinato de Francisco 

Javier Verdejo Lucas, militante de la Joven Guardia Roja, el 13 de agosto del mismo año, en 

Almería, cuando un Guardia Civil fuera de servicio le disparó mientras realizaba una pintada 

que rezaba “Pan, trabajo y libertad”. O el caso de Jesús María Zabala, asesinado en una 

manifestación proamnistía el 8 de septiembre en Fuenterrabía (Guipúzcoa).152  

Probablemente, las acciones de la violencia de ultraderecha más recordadas para el 

periodo de la Transición son las acontecidas durante la Semana Negra de Madrid de 1977. 

Recogiendo las declaraciones del terrorista neofascista italiano Della Chiaie, este apuntó al 

policía González Pacheco como una de las figuras más relevantes en lo ocurrido. Siguiendo 

esta línea, el destacado ideólogo ultraderechista Ernesto Milá afirmó que “en Madrid, los grupos 

ultras practicaban el compadreo con los medios policiales y muchos estaban convencidos de 

que contaban con la cobertura, la complicidad o la afinidad de muchos policías”. Además, 

explica que, en las semanas anteriores, González Pacheco y otros funcionarios que no han sido 

identificados, se pasearon por los  centros de reunión de la ultraderecha repitiendo el discurso 

de “sois unos mierdas, pandilla de cobardes; [...] tenéis que hacer algo o acabarán con todos 

[...] hay que darles una lección (en referencia a los comunistas, que acabaría desencadenando 

en los Sucesos de Atocha)”. Della Chiaie, al ser preguntado sobre los abogados de Atocha 

declaraba: “Lo que nosotros hemos visto en los hechos de Atocha ha sido una acción de 

equilibrio, promovida por el sistema, en un momento en que la violencia procedía sólo de [... ] 

 
149 Víctor Aparicio Rodríguez, “La violencia política en la historiografía sobre la Transición”. Vínculos de 

Historia, nº 6 (2017): 332. 
150 Xavier Casals Meseguer, “¿Existió una estrategia de la tensión en España?”. Historia del presente, nº 14 

(2009): 26.   
151 Sin autor, “La Audiencia Nacional obliga a Interior a indemnizar a una mujer muerta en una manifestación”. 

La Vanguardia, abr. 15, 2002. [Consultado el 24 de mayo de 2024]  

https://www.lavanguardia.com/politica/20020415/51262753015/la-audiencia-nacional-obliga-a-interior-a-

indemnizar-a-una-mujer-muerta-en-una-manifestacion.html 
152 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), p. 727. 

https://www.lavanguardia.com/politica/20020415/51262753015/la-audiencia-nacional-obliga-a-interior-a-indemnizar-a-una-mujer-muerta-en-una-manifestacion.html
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la izquierda. Por eso, el acto de Atocha servía y sirvió para equilibrar los opuestos 

extremismos”.153 

Justo un mes antes de la semana proamnistía de mayo, un ex infiltrado en ETA 

amenazaba a los huelguistas pro amnistía en San Sebastián. Jesús Arrondo Marín, Cocoliso, 

militante de extrema derecha, amenazó de muerte a los encerrados en huelga de hambre en la 

basílica de la Parte Vieja donostiarra cuando estaban saliendo, según testigos presenciales. 

Cocoliso obligó a las personas presentes a tirarse al suelo y, al ser identificado por un transeúnte, 

comenzó a huir corriendo, efectuando disparos al aire. La Gestora pro Amnistía de Guipúzcoa 

y varias asociaciones vecinales emitieron un comunicado solicitando la captura y el 

procesamiento de Jesús Arrondo y la desarticulación de las bandas fascistas.154 No era la 

primera vez que la izquierda se organizaba ante la impunidad de la extrema derecha. El 

Asesinato de Juan María de Araluce por ETA en octubre de 1976 en San Sebastián, desató una 

gran escalada de violencia de grupos armados de extrema derecha. Ante la pasividad policial 

respecto a estas bandas, los ciudadanos se vieron obligados a organizarse en grupos de 

autodefensa, formando piquetes para garantizar la seguridad de los comercios y los 

residentes.155  

En el primero de los epígrafes de este apartado ya se ha comentado la presencia de la 

violencia policial junto a la de la extrema derecha en la semana proamnistía de mayo de 1977, 

en casos como la muerte de Francisco Javier Fernández Núñez o el “escándalo” en las fiestas 

de Alza donde los tiros fueron realizados tanto por las FOP como por policías de paisano y 

pistoleros de ultraderecha. La crónica del 17 de mayo de Jesús Ceberio escrita en El País, 

titulada “Violencia inusitada en Bilbao”, describía los hechos del domingo 15, donde la 

violencia fue de lo más pronunciada en toda la semana, “Empezaba así un domingo 

extremadamente violento en Bilbao. [...] Pelotas y bombas de humo se cruzaban con piedras 

arrojadas por los manifestantes a ambos lados de la barricada”. Aparte de describir el 

enfrentamiento entre las FOP y los manifestantes señalaba que “en la zona de Deusto [...] un 

incontrolado sembró el pánico con disparos de pistola. Ha sido descrito como un hombre de 

unos cuarenta años, corpulento, y cara congestionada[...] En el transcurso de los 

enfrentamientos ocurridos en Bilbao, se ha detectado la presencia de varios de los denominados 

comandos incontrolados. Uno de éstos actuó con absoluta impunidad, sobre las tres de la 

madrugada del domingo, en el restop de la autopista, a la altura de Amorebieta. Unos diez 

jóvenes, que acababan de celebrar una cena de empresa, fueron amenazados por seis personas, 

tres de las cuales mostraron que llevaban pistolas. Después de pegarles patadas y golpearles 

con las culatas, les ordenaron tumbarse en el suelo y, mientras, disparaban a ras de la barra. A 

dos que se escondieron en los aseos les amenazaron con matarles si no salían. Al encargado del 

bar le dispararon, asimismo, por encima de la cabeza, incrustándose la bala en la pared. Tras 

insultarles repetidamente y darles patadas contra el suelo, los jóvenes, aterrorizados, pudieron 

escapar hacia sus coches.”.156  

 
153 Xavier Casals Meseguer, “¿Existió una estrategia de la tensión en España?”. Historia del presente, nº 14 

(2009): 31-32 
154 Sin autor, “Un ex infiltrado en ETA amenazó a los huelguistas pro amnistía”. Diario 16, abr. 19, 1977. 

[Consultado el 25 de mayo de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-

espanola/ficha/ex-infiltrado-eta-amenazo-huelguistas-pro-amnistia--linz%3AR-66773  
155 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), p. 583. 
156 Jesús Ceberio, “Violencia inusitada en Bilbao”. El País, may. 17, 1977. [Consultado el 26 de mayo de 2024] 

https://elpais.com/diario/1977/05/17/espana/232668027_850215.html  

https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/ex-infiltrado-eta-amenazo-huelguistas-pro-amnistia--linz%3AR-66773
https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/ex-infiltrado-eta-amenazo-huelguistas-pro-amnistia--linz%3AR-66773
https://elpais.com/diario/1977/05/17/espana/232668027_850215.html
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El monopolio del uso de la violencia se llevó hasta el extremo en los días de la semana 

proamnistía de mayo. Los sucesos recordaron a los de Vitoria y Montejurra del año anterior. 

Mientras parecía estar materializándose la necesaria reforma democrática, el Estado se lavaba 

las manos ante la violencia de sus cuerpos represivos y de los denominados “incontrolados”. 

Como ejemplo de ello, habiendo pasado tres años de la fatídica semana de mayo de 1977, el 28 

de marzo de 1980 un grupo parapolicial atentaba con una bomba contra Jexuxmari Ijurko 

Orbegozo y Mari Carmen Illarramendi, miembros de las Gestoras pro Amnistía, sufriendo él la 

amputación de una pierna y antebrazo, graves heridas en el vientre y en la otra pierna, y su 

esposa lesiones en el oído, columna y piernas.157 

 
157 Bertha Gaztelumendi y Sabino Ormazabal, Hacia una memoria compartida. Informe sobre violaciones de 

derechos humanos y hechos violentos acaecidos en Errenteria de 1956 a 2012. (Rentería: Argituz/Ayuntamiento 

de Rentería, 2015), p. 53. 
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LA REALIDAD SOCIAL TRAS LA APROBACIÓN DE LA LEY 46/1977: ¿SE 

CIERRA LA LUCHA POR LA DEMOCRACIA? 

Terminada la semana proamnistía de mayo de 1977 la primera consecuencia política fue 

la suspensión, dictada el 21 de mayo, del derecho a manifestación durante el periodo electoral. 

Detrás de la medida, según el Gobierno, residía la “voluntad de pacificar y normalizar la vida 

de la nación”. Los hechos de la semana anterior eran entendidos como legítimos, pero que 

habían sido utilizados por sectores extremistas para llevar a cabo sus acciones (no concretaba a 

qué sectores se refería). Por otro lado, el Gobierno consideraba que debía concentrarse en dos 

esfuerzos. El primero era proteger la participación de los ciudadanos a través de las elecciones. 

Y el segundo, proteger el derecho de todo ciudadano a la seguridad.158  

Al mismo tiempo, el día 20, Suárez, que no se había amedrentado, pero sí fue sensible 

a la presión de la calle, aprobó un indulto con extrañamiento y expulsión a diferentes países de 

aquellos presos con delitos de sangre no beneficiados por los decretos anteriores. La figura 

jurídica del extrañamiento permitiría a una docena de presos de ETA ser trasladados al 

extranjero, saliendo de facto de prisión.159 El Gobierno precisaba necesario el fin de la actividad 

armada de la organización para completar el tránsito hacia la democracia, por lo que estableció 

como intermediario al periodista José M.ª Portell. La negociación se llevó a cabo con los 

polimilis (ETA-pm), pero, en esos días, una facción crítica denominada bereziak (especiales)  

secuestraron y asesinaron a Javier Ybarra Bergé, exalcalde de Bilbao y figura relevante del 

empresariado vasco más franquista. Miguel Ángel Apalategui “Apala” era detenido al poco 

tiempo en Francia. Aquel verano destacaría por las grandes movilizaciones proamnistía de las 

que “Apala”, junto con Larena y Chivite fueron protagonistas. Entre julio y agosto, periodo en 

el que se desarrollan la tercera (junio) y la cuarta (octubre) semanas proamnistía, ocurrió la 

Marcha de la Libertad en el País Vasco, donde la izquierda abertzale sacó músculo y recogió 

gran cantidad de adhesiones y apoyos. Destacó la manifestación del día 2 de septiembre en 

Bilbao donde reaparecieron de manera estelar los beneficiados por el extrañamiento de mayo.160 

La medida del extrañamiento se entendió como una figura política para legalizar a la 

cúpula de EIA, que venía a ser la representación electoral de ETA-pm, donde se albergaba la 

opinión mayoritaria de abandonar la violencia una vez celebradas las primeras elecciones. 

Además, para otorgar legitimidad a los comicios en el País Vasco, se entendía que tenía que 

concurrir por lo menos un partido de la izquierda abertzale. De esta manera, el extrañamiento 

sirvió para acercar posturas.161  

El 17 de octubre de 1977 el BOE publicaba la Ley 46/1977, de 15 de octubre, mediante 

la cual terminaba la concatenación jurídica de las distintas amnistías y medidas de gracia 

aprobadas en la Transición. El primer artículo de la ley amnistiaba a aquellos condenados por 

“todos los actos de intencionalidad política, cualquiera que fuese su resultado, tipificados como 

delitos y faltas realizados con anterioridad al quince de diciembre de mil novecientos setenta y 

 
158 Sin autor, “Mantener el orden público y continuar el proceso político”. Ya, may. 21, 1977. [Consultado el 30 

de mayo de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/mantener-orden-

publico-continuar-proceso-politico--linz.R-55382  
159 Javier Tébar Hurtado, “La batalla por la amnistía laboral durante la Transición española (1975-1978)”. Ayer, 

nº 129 (2023): 284. 
160 Antonio Rivera, “La amnistía de 1977 y los debates sobre el pasado”. Clio & Crimen, nº 18 (2021): 169. 
161 Eduardo Parra Iñesta, “Las otras amnistías de la Transición española: extrañados y amnistía a presos sociales. 

Historias de éxito y fracaso”. Clio & Crimen, nº 18 (2022): 139. 

https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-espanola/ficha/mantener-orden-publico-continuar-proceso-politico--linz.R-55382
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seis”.162 El siguiente punto establecía, para el periodo entre el 15 de diciembre de 1976 y el 15 

de junio de 1977, día de las elecciones, la amnistía en los casos que se apreciase “un móvil de 

restablecimiento de las libertades públicas o de reivindicación de autonomías de los pueblos de 

España”, ampliable a los delitos de la naturaleza anterior, para el periodo entre las elecciones y 

la fecha de la ley, siempre que no se hubiese cometido “violencia grave contra la vida o la 

integridad de las personas”.163 Este último punto suponía un claro acercamiento hacia los presos 

de ETA y su entorno. También se puede concluir a partir del texto legal que la fecha de las 

elecciones de 1977 marca el inicio de la democracia en España. El artículo segundo amnistiaba 

los delitos de rebelión y sedición, objeción de conciencia e incluía unos aspectos que pasaron 

desapercibidos: “los delitos y faltas que hubiesen cometido funcionarios o agentes públicos, 

con motivo u ocasión de la investigación y persecución de los actos incluidos en esta Ley” y 

“los delitos cometidos por los funcionarios y agentes del orden público contra el ejercicio de 

los derechos de las personas”. Es decir, los abusos policiales también recibían un “lavado” de 

cara.164 En palabras de Carme Molinero, “la aprobación de la Ley de Amnistía podría 

considerarse como uno de los elementos de cierre del ciclo de lucha por la democracia”.165  

Pero no todos eran de la opinión de Molinero. Si bien, tras indultos, medidas de gracia 

y, finalmente, la Ley de Amnistía todos los presos políticos, incluidos los de delitos de sangre, 

ya estaban en las calles, todavía quedaba un colectivo de presos comunes en las cárceles que 

entendían que también tenían que ser beneficiados por la denominada amnistía “general”. Esta 

reivindicación, junto a la demanda de una mejora de las condiciones de vida en prisión, fueron 

los objetivos primordiales por los que en 1976 se fundó la Coordinadora de Presos en Lucha 

(COPEL).166 Las dinámicas de la Coordinadora se desarrollaron en un clima de numerosos 

episodios de violencia política: motines, incendios de cárceles, autolesiones y atracos en el 

exterior; supuestamente contaron con un brazo armado, el GAPEL (Grupo Armado de los 

Presos en Lucha).167 La iniciativa se presentó oficialmente en enero de 1977, cuando firmaron 

el primer documento donde se utilizaron las siglas de la COPEL.168 

La segunda mitad de ese año destacaría por ser la de mayor actividad. Lograron una 

gran difusión y sensibilización hacia sus propuestas, consiguiendo un alto apoyo tanto en el 

interior como en el exterior de las prisiones. La acción más recordada ocurriría el 18 de julio 

de 1977 con el sonado motín en la cárcel de Carabanchel, que los medios de comunicación 

bautizarían como “la batalla de Carabanchel”. A pesar de la repercusión que venían ganando, 

el Gobierno y las élites políticas ignoraban la lucha de la Coordinadora. Por ello, el llamado 

“núcleo duro” de la 58 coordinadora, recluido en la sexta galería de Carabanchel, tomó la 

decisión de intensificar sus actos para conseguir un mayor eco mediático. Agustín Moreno 

Carmona, miembro fundador, relata lo siguiente:  

 
162 “Ley 46/1977, de 15 de octubre, de Amnistía”. Boletín Oficial del Estado, nº 248, de 17 de octubre de 1977. 

[Consultado el 3 de junio de 2024] https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1977-24937 
163 Idem. 
164 Eduardo Parra Iñesta, “Las otras amnistías de la Transición española: extrañados y amnistía a presos sociales. 

Historias de éxito y fracaso”. Clio & Crimen, nº 18 (2022): 142. 
165 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), p. 339. 
166 Sophie Baby, El mito de la transición pacífica. Violencia y política en España (1975-1982). (Tres Cantos: 

Akal, 2021), p. 188. 
167 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”... p. 43 
168 César Rubio, Cárceles en llamas. (Barcelona: Virus, 2013), p. 120. 

https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1977-24937


Gaizka Echeverria Prego 

45 

“Planificado hasta sus últimos detalles durante días, se trataba de resistir el tiempo 

suficiente para que en otras prisiones se produjesen actos similares, y así constituir un 

elemento de presión suficientemente importante como para forzar al Gobierno a aceptar 

las demandas”. 169 

El llamamiento de los “duros” surtió efecto y más de 400 presos se amotinaron en los 

tejados de la prisión, permaneciendo allí 4 días. El objetivo de los cabecillas se cumplió: la 

noticia se expandió como la pólvora y otras cárceles experimentaron acciones similares. El 

positivismo inicial, empero, se diluyó con el fracaso de las negociaciones (protagonizadas por 

el novedoso interés del PCE y del PSOE por mediar en el conflicto) y la violenta respuesta de 

las FOP el 21 de julio que termina con el motín. Esa misma noche la gran mayoría de los 

participantes son dispersados a otros centros penitenciarios del Estado. El resultado de la acción 

fue la expansión de las acciones de la COPEL a otras prisiones.170 El conglomerado del recién 

estrenado parlamentarismo democrático español comenzó a percatarse de que la Coordinadora 

no respondía a un descontento puntual y banal. La razón de ser de la COPEL ponía en evidencia 

la existencia de una legislación penal extremadamente dura, con un sistema penitenciario 

orientado al castigo severo y no a la rehabilitación. La intención de llevar a cabo una reforma 

del sistema se abría paso, pero la represión continuaba tanto dentro como fuera de prisión. Una 

práctica que conllevó a la multiplicación de motines, huelgas de hambre y autolesiones masivas 

en diferentes cárceles: Basauri, Zaragoza, Huelva, El Dueso, Ocaña, Segovia...171  

La primera reforma llegó a los pocos días de haber concluido el motín de Carabanchel. 

Se trataba de una limitada y provisional modificación del Reglamento de Prisiones, a la par que 

se anunciaba el proyecto de una nueva Ley Penitenciaria. Los reclusos y la mayoría de letrados 

la consideraron insuficiente. El 29 de octubre, transcurridos escasos días desde la entrada en 

vigor de la Ley de Amnistía,  se produce un violento motín en la cárcel de La Modelo. El 

componente altamente conflictivo por el que se ha caracterizado esta prisión no fue una 

excepción esta vez, uniéndose más de 1000 presos políticos y comunes. La COPEL ya no se 

limitaba a Madrid. La Coordinadora existía en todas las cárceles que contaran con presos 

identificados con sus principales objetivos.172 

El año siguiente comenzó con la propuesta de indulto para los presos sociales presentada 

por los senadores Juan María Bandrés y Lluis Xirinacs. El debate no fructificó y, ante continuas 

dificultades para obtener las firmas necesarias, la propuesta se quedó en agua de borrajas.173 La 

tensión en torno a las reivindicaciones de la COPEL no cesaba. El 13 de marzo sería recordado 

como el momento más negro de su corta historia. El anarquista catalán y miembro de la 

Coordinadora Agustín Rueda Sierra fallecía a causa de las torturas infligidas en la prisión de 

Carabanchel. Rueda Sierra había participado en un intento de fuga junto a otros compañeros. 

Al ser capturado varios funcionarios se ensañaron durante horas con él, hasta provocar su 

 
169 César Rubio, Cárceles en llamas. (Barcelona: Virus, 2013), p. 173. 
170 Eduardo Parra Iñesta, “Las otras amnistías de la Transición española: extrañados y amnistía a presos sociales. 

Historias de éxito y fracaso”. Clio & Crimen, nº 18 (2022): 148. 
171 Pablo Bravo González, “La Coordinadora de Presos en Lucha -COPEL- como fenómeno sociohistórico 

(1976-1979). Una lectura antropológica a través de relatos debida”. (Trabajo de Fin de Máster, Universidad de 

Barcelona, 2017), p. 59. 
172 César Rubio, Cárceles en llamas... pp. 270-271. 
173 Eduardo Parra Iñesta, “Las otras amnistías de la Transición española: extrañados y amnistía a presos sociales. 

Historias de éxito y fracaso”... 139. 
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muerte. El director de la prisión fue destituido y un nuevo Director general de Instituciones 

Penitenciarias era nombrado. No obstante, la realidad no iba a cambiar significativamente.174 

Las deficiencias del sistema penitenciario del momento se reflejaban, también, en 

problemáticas como el aumento del consumo de drogas. Este aumento, que comenzó en estos 

años finales de la década de los setenta, marcaría la dinámica de los centro penitenciarios de la 

década siguiente, con la dramática extensión del sida. La insalubridad no solo se limitaba al 

consumo de drogas. Los centros se hallaban en un estado paupérrimo. La escasez de personal 

tampoco permitía que se llevase a cabo una reforma fructífera. Bajo estas condiciones y, junto 

a la reclusión en departamentos celulares de los presos más combativos en las prisiones de 

Burgos, Ocaña o El Puerto, los primeros meses de 1979 marcarían el fin definitivo de las siglas 

de COPEL.175 En cierto modo, la heroína disminuyó el potencial luchador de la COPEL.176 

El año 1979 vio también la despenalización de la homosexualidad y la aprobación de la 

ansiada Ley General Penitenciaria, (Ley orgánica 1/1979, de 26 de septiembre, general 

penitenciaria), donde se encontraban algunas de las reivindicaciones de la COPEL. La nueva 

ley contemplaba avances como la promulgación del Estatuto de la Víctima, la definición y 

redimensión del trabajo penitenciario, entendiéndolo desde la perspectiva rehabilitadora, y no 

meramente productiva, y el Capítulo X de “Instrucción y Educación”, base actual del sistema 

de estudios penitenciarios.177 Fruto de esta nueva legislación la actividad reivindicativa de los 

presos sociales desapareció. La Coordinadora quedó altamente debilitada y se extinguió su 

presencia en la mayoría de cárceles. Continuaron las protestas y los conflictos durante ese año, 

pero las acciones discurrían de manera aislada y sin la organización previa. El recluso Manuel 

Martínez relató así el fin de la COPEL: 

“Cuando se aprobó la ley general penitenciaria, el 79, que ahí ya fue el divide y 

vencerás, pues claro a nosotros ya nos encerraron en celulares y al resto de presos ya les 

comenzaron a aplicar los vis a vis, los permisos de salida [...], entonces crearon el preso 

dependiente, o ya, dependía de la drogas o dependían de que tenían un permiso 

solicitado o un vis a vis, y tener un vis a vis era muy goloso, era tan goloso que el final 

nuestro fue triste, si bien en un principio era todo muy eufórico porque iba viendo que 

cada vez éramos más compañeros y solidarios entre nosotros, existía el apoyo mutuo, al 

final fue todo lo contrario, descubrir que gente con las que habías compartidos fugas y 

torturas y aislamiento y conducciones y de todo, y después si salías por el patio y no te 

miraban por miedo a que si lo saludabas les quitaran el permiso que habían solicitado, 

y así nos quedamos, ultra aislados”.178 

Para octubre de 1977 la amnistía había llegado. Pero ya se ha comprobado que no guardó  

la condición de “total”, o por lo menos a juicio de algunos. Tampoco era generalizada la opinión 

de que la reforma democrática había concluido. La violencia, la conflictividad social y las 

actuaciones represivas de las FOP continuaban y continuaron.  A los pocos meses de haberse 

 
174 Pablo Bravo González, “La Coordinadora de Presos en Lucha -COPEL- como fenómeno sociohistórico 

(1976-1979). Una lectura antropológica a través de relatos debida”. (Trabajo de Fin de Máster, Universidad de 

Barcelona, 2017), p. 60. 
175 César Rubio, Cárceles en llamas. (Barcelona: Virus, 2013), p. 329. 
176 Pablo Bravo González, “La Coordinadora de Presos en Lucha -COPEL- como fenómeno sociohistórico 

(1976-1979). Una lectura antropológica a través de relatos debida”... p. 63. 
177 “Ley Orgánica 1/1979, de 26 de septiembre, General Penitenciaria”. Boletín Oficial del Estado, nº 239, de 05 

octubre 10 de 1979. [Consultado el 3 de junio de 2024] https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1979-

23708  
178 Pablo Bravo González, “La Coordinadora de Presos en Lucha -COPEL- como fenómeno sociohistórico 

(1976-1979). Una lectura antropológica a través de relatos debida”... p. 64. 
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celebrado las elecciones generales, la que sería candidata a las elecciones del Parlamento Vasco 

de 1980 por el PCE, Dolores Arrieta hacía la siguiente valoración del “nacionalismo vasco 

radical” en 1977: “la Marcha por la Libertad, transformada por metamorfosis simple en Marcha 

por la Independencia; los impuestos revolucionarios; la manipulación del caso Apala; Telesforo 

Monzón y sus actuaciones estelares; […] el día 8 de Septiembre en Donosti [sic], culmen 

clarificador por un momento del panorama del país [ ...]”.179  

La tensión respirada en mayo continuaba al mismo nivel en el País Vasco, donde, lejos 

de hallarse en un clima de reforma y fin de la lucha democrática, la ruptura entre la izquierda 

abertzale y el resto de formaciones políticas cada vez era más evidente. En el día mencionado 

por Arrieta discurría una manifestación proamnistía convocada por la mayor parte de 

formaciones políticas en San Sebastián y fue atacada por contramanifestantes abertzales que 

acababan de realizar un homenaje a Josu Zabala, en el aniversario de su muerte. El coche del 

diputado José Antonio Maturana (PSOE) quedó destrozado y dos diputados del PNV y otro del 

PSOE fueron agredidos mientras se proferían gritos de apoyo a ETA. Como curiosidad, aquel 

día las FOP no intervinieron en ningún momento.180 Los hechos de aquel día tampoco 

constituyeron una novedad, ya que en aquella época era frecuente escuchar a grupos de 

manifestantes abertzales y de izquierda radical lanzar gritos como “PSOE al paredón” o “Para 

qué queremos policía si ya tenemos al PCE”.181 

Además, las elecciones de junio habían dejado en evidencia que el conjunto de la 

izquierda abertzale de 1977 no estaba en absoluto preparado para la Transición. Los comicios 

fueron el reflejo de la carencia de estrategia en este espectro político, cuya línea de acción 

siempre pasó por la reivindicación de la abstención. ETA-m, EHAS y LAIA (bai) entendían las 

elecciones como el principio del abandono de la “lucha armada”, por lo que se acogieron al 

argumento de la amnistía incompleta para justificar la continuación de sus acciones. ETA-pm 

y EIA mostraron una evolución más encaminada a la participación, pero que en todo momento 

giró en torno a la ambigüedad y al profundo debate interno (ejemplo de ello fue la escisión de 

los bereziak).182 

La anhelada reforma parecía haberse materializado y que España iba a caminar, por fin, 

por la senda de la normalidad democrática. No obstante, en los años siguientes al dramático año 

de 1977, todavía se pueden observar realidades que arrojan serias dudas de que las estructuras 

anteriores ya se habían reformado y abandonado por completo. Ejemplo de ello es el verano y 

el otoño de 1978, cuando las actuaciones de las fuerzas policiales daban la sensación de que se 

encontraban totalmente fuera del control gubernamental. Navarra sería, junto con el País Vasco, 

aquel lugar donde la tensión social llegaría a unos extremos fatales. La manifestación del 

primero de mayo en Pamplona era reventada por la policía bajo las órdenes del recién trasladado 

(a petición suya) comandante Ávila. La causa de la brutal intervención, donde fueron empleadas 

 
179 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”. (Tesis doctoral, Universidad del País Vasco, 2021), p. 360. 
180 Sin autor, “La Izquierda Abertzale boicoteó la manifestación pro-amnistía. en San Sebastián”. La 

Vanguardia, sep. 10, 1977. [Consultado el 3 de junio de 2024] https://hemeroteca-

paginas.lavanguardia.com/LVE08/HEM/1977/09/10/LVG19770910-

011.pdf?_gl=1*12nyl1j*_gcl_au*ODU1Mjg1NTUzLjE3MTI5OTg4NDI.  
181 Víctor Aparicio Rodríguez, “La izquierda y la violencia política en la Transición española. Discursos y 

prácticas (1975-1982)”...  p. 361. 
182 Gaizka Fernández Soldevilla, “Ya no es todo blanco o negro. ETA, la izquierda abertzale y el cambio político 

en España (1974-1977)” en Novísima: Actas del II Congreso Internacional de Historia de Nuestro Tiempo, ed. 

por Carlos Navajas Zubeldía y Diego Iturriaga Barco (Logroño: Universidad de La Rioja, 2010), 419. 
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balas de goma y botes de humo, fue la arriada de una bandera española. A los diez días varios 

guardia civiles se dedicaron a causar desórdenes por toda la ciudad. Los pequeños conflictos y 

encontronazos tensionaron la cuerda hasta tal punto que la mayoría de los pamploneses ya 

auguraban unos Sanfermines conflictivos. El día 8 de julio, al finalizar la corrida de toros de 

dicho día y dando comienzo una reivindicación proamnistía en la plaza, el comandante Rubio, 

contraviniendo al gobernador civil de Navarra (según testimonio de este último), ordenó repeler 

la improvisada manifestación. Acto seguido los numerosos policiales y guardias civiles que 

esperaban fuera de la plaza realizaron una violenta intervención donde se produjeron heridos 

de fuego real. El hecho no quedó aislado y la violencia continuó toda la noche. Pamplona 

recordaba a una auténtica guerra de guerrillas. Se podría decir que el “capotillo” de San Fermín 

no dio abasto ante el continuo empleo de fuego real por parte de las FOP. Una bala alcanzó la 

frente del joven Germán Rodríguez Saiz, provocándole la muerte casi instantánea (además se 

registraron cuarenta heridos). El gobernador civil y el comandante Ávila fueron destituidos, 

pero no se tomó ninguna otra medida disciplinaria (Ávila fue trasladado a Madrid).183   

Los sucesos de Pamplona generaron la convocatoria de huelgas y manifestaciones por 

todo el País Vasco. El 11 de julio una marcha de empleados de banca en San Sebastián fue 

repelida a balazos por la policía. Se produjeron varios heridos y feneció el joven Joseba 

Barandiaran Urkola. A las pocas horas de su muerte, el comisario de guardia de San Sebastián 

eludía responsabilidades acusando a ETA de la autoría del crimen.184 Las huelgas iniciales 

adquirían el carácter de general. La cúspide de lo incomprensible se alcanzó con lo ocurrido en 

Rentería el día 14. Una compañía de la Policía Armada perdió los estribos y comenzó a saquear 

todo tipo de establecimientos, a disparar tiros y a registrar violentamente algunos edificios de 

apartamentos. El ministro del Interior Rodolfo Martín Villa explicó en las Cortes que no habría 

purgas en la policía, pero que sí existía el temor de que se produjeran actos de indisciplina, lo 

que, a su juicio, evidenciaba la imposibilidad de toda tendencia reformista. Sus declaraciones 

causaron gran estupor en los círculos democráticos (sobre todo teniendo en cuenta la gravedad 

de los hechos acontecidos) y, a su vez, potenciaron la violencia de ultraderecha.185 Unos graves 

acontecimientos que tuvo que explicar en una rueda de prensa realizada en televisión donde les 

“quitaba hierro” comparándolos con las acciones de ETA (a la cual, en enero de ese año, ya 

había interpelado con la frase de “Dos a uno a nuestro favor”186, haciendo referencia a los dos 

etarras fallecidos en el operativo realizado tras la muerte de un Guardia Civil): “Al fin y al cabo 

lo nuestro serán errores, lo otro son crímenes”.187 Martín Villa fue recientemente procesado en 

Argentina por una jueza que investiga crímenes del franquismo.188   

 
183 Paul Preston, El triunfo de la democracia en España: 1969-1982. (Barcelona: Plaza & Janés, 1986), pp. 214-

215. 
184 Sin autor. “Barandiarán, muerto por la espalda, probablemente por ETA”. Agencia Europa Press, jul. 12, 
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espanola/ficha/barandiaran-muerto-por-espalda-probablemente-por-eta--linz.R-69781  
185 Sin autor, “Lo que ha sucedido en Rentería es absolutamente incomprensible”. ABC, jul. 14, 1978. 

[Consultado el 25 de abril de 2024] https://www.march.es/es/coleccion/archivo-linz-transicion-

espanola/ficha/que-ha-sucedido-renteria-es-absolutamente-incomprensible--linz.R-73541  
186 Javier Angulo, “Doce manifestaciones pro ETA, durante el fin de semana”. El País, ene. 17, 1978. 
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CONCLUSIONES 

La concepción tradicional de la Transición ha sido la de un proceso pacífico y de 

reconciliación entre españoles, para poder olvidar así las reticencias de la Guerra Civil y 

establecer la democracia en el país. Esta dinámica reformista permitió a España situarse en el 

mismo escalafón sociopolítico que el resto de democracias occidentales. La democracia 

española se abría paso en el podio de los adalides de la civilización y las libertades 

democráticas. El primer ladrillo de la construcción del mito se había colocado. 

La Ley de amnistía de 1977 fue la perfecta encarnación de la totalidad del mito. Desde 

entonces ha sido vanagloriada por representar lo anterior, por ser una ley que permitió pasar 

página. No obstante, desde la entrada del nuevo siglo, se ha podido comprobar a lo largo de 

este trabajo que varios han sido los autores que han puesto en evidencia la veracidad del relato 

tradicional. Las nuevas líneas de investigación se han propuesto ahondar de una manera más 

precisa en lo que no deja de ser un proceso histórico muy complejo, condensado en un periodo 

de tiempo muy corto, pero repleto de acontecimientos y problemáticas. 

Esta investigación ha querido valerse de lo ocurrido durante la semana proamnistía de 

mayo de 1977 para ejemplificar la heterogénea realidad de aquellos años. Lo ocurrido durante 

aquellos días del mes previo a las primeras elecciones generales democráticas representa el 

estallido (como si de una olla a presión se tratase) de todos los conflictos existentes en torno a 

la forma y fondo del proyecto democratizador. Todo ello recogido en torno al debate de la 

amnistía. El Gobierno de Arias se mostró inflexible en la cuestión de la amnistía total, al mismo 

tiempo que permitía el recrudecimiento de las actuaciones policiales, lo que le hacía un flaco 

favor a la necesidad de fin de las acciones terroristas, aumentando la tensión social hasta puntos 

inusitados. También se ha explicado que las reivindicaciones proamnistía no fueron una 

cuestión reservada a las organizaciones de la izquierda más intransigente. Junto al apoyo de los 

partidos más propensos a la reforma (PSOE y PCE), el sector militar de la organización UMD 

también se unió a la lucha por la amnistía. El Gobierno de Suarez comenzó con otro decreto de 

indulto, pero continuó resultando insuficiente y, a pesar de mostrar una actitud más propensa a 

la negociación que su antecesor, tuvieron que convocarse cuatro semanas proamnistía que 

fueron duramente reprimidas por las Fuerzas de Orden Público. 

Llegada la para muchos definitiva Ley de Amnistía el relato propagado fue el de culmen 

de la reforma democrática. Se había aprobado la Ley para la Reforma Política, en marzo de 

1977 se promulgó el Real Decreto Ley de Normas Electorales, por el que culminaba el proceso 

de legalización de los partidos, en junio se celebraron las primeras elecciones generales, y en 

octubre se le puso la guinda al pastel de la democracia; culminaría con la aprobación de la 

Constitución en 1978, cuyo proyecto de redacción ya se había iniciado en agosto de 1977. Aun 

así, no todos los sectores de la población consideraban que se habían renovado las estructuras 

anteriores. Ejemplo de ello fue la continuidad de la lucha de la COPEL, cuyos integrantes, 

presos comunes, no se vieron beneficiados por la amnistía de octubre. Una lucha que, hasta 

hace muy poco, ha permanecido en el ostracismo y todavía presenta una bibliografía bastante 

escasa. El apoyo en el exterior a la COPEL, la continuidad de la hostil relación entre las fuerzas 

policiales y la población vasca y la pasividad de las autoridades ante los “incontrolados” no 

conllevó al cese de las movilizaciones y las reivindicaciones sociales, persistiendo la 

conflictividad tras la Ley de Amnistía.  
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Cabe aclarar que, si bien se han reconocido las limitaciones de dicha ley y que el proceso 

de su constitución no estuvo ausente de violencia, no ha existido en este trabajo la intención de 

obviar su idiosincrasia reconciliadora. La amnistía de 1977 cumplió su función de poner punto 

final al revanchismo arrastrado desde la Guerra Civil. El “pacto” realizado permitió enterrar 

mitos como el de las dos Españas o las dudas existentes sobre un baño de sangre al fin del 

régimen.  

Pero tampoco se ha podido pasar por alto que sí que se derramó sangre en la senda por 

la amnistía. Los siete muertos y los varios heridos de la semana proamnistía de mayo de 1977, 

por ejemplo, lo reflejan. Aparte de lo trágico de aquella semana, también ha sido el 

acontecimiento de referencia escogido para la elaboración de este trabajo por el ánimo de 

recuperar eventos de la Transición que no han recibido un tratamiento tan extendido como los 

sucesos de Vitoria, Montejurra o los sucesos de Madrid. Al igual que los anteriores permiten 

analizar el contexto político y social de aquellos años, lo ocurrido entre los días 8 y 15 de mayo 

de 1977 tampoco se queda atrás. Es más, tal y como se ha podido comprobar en todas las líneas 

de investigación de este trabajo, abarca muchos aspectos para tener en cuenta de la Transición 

y que precisan ser tenidos en cuenta para su comprensión global.  

La presencia continua e inexorable de la violencia antes y después de la Ley de 

Amnistía, ha generado un conflicto entre la capacidad de olvido y las denominadas víctimas de 

la transición. La semana proamnistía de mayo también ejemplifica esa paradoja. Los crímenes 

cometidos durante esos días continúan impunes. Aunque, habiendo visto en la parte final del 

trabajo lo ocurrido durante el año 1978, ejemplo de la persistencia de la conflictividad tras la 

consecución de la amnistía, los retos políticos a los que se tuvo que enfrentar la reforma 

democrática no tenían su origen en la propia Transición. Esta investigación ha querido recalcar, 

no solo apoyándose en trabajos académicos, sino acudiendo también a testimonios de la época 

de personalidades de estas instituciones, que es evidente la continuidad en los métodos y la 

persistencia, casi sin alteraciones, de las estructuras del régimen anterior, cuya depuración y 

reforma resultó más difusa que en el resto de casos. La ausencia de diferenciación en la 

concepción del ejército, la policía y la violencia de extrema derecha explica gran parte de la 

conflictividad que inundó el proceso de la Transición. 

Pero al igual que no se puede obviar el efecto de las anteriores, no ha sido pretensión de 

esta investigación el poner en duda que la existencia del terrorismo de ETA dificultó la 

consecución de la reforma. Al mismo tiempo, se ha expuesto sucintamente que coexistieron 

diferentes tendencias dentro de la organización, lo cual hizo que ETA presentara distintas líneas 

de concebir el proceso. En esta obra la cuestión etarra ha recibido un tratamiento reservado a la 

mención, cuando así lo han requerido los acontecimientos relatados. Por el contrario, al haber 

sido, tradicionalmente, el único objeto sobre el que se ha estudiado el componente de la 

violencia en este periodo, se ha querido optar por analizar otros aspectos y naturalezas de la 

violencia, en consonancia con las últimas líneas de investigación. 

A lo largo de esta investigación se ha podido comprobar que la existencia de fuentes de 

prensa de la época es muy extensa y accesible; gracias a la labor de organismos como la 

Fundación Juan March y su Archivo Linz de la Transición. A través de la prensa escrita, 

apoyada en fuentes audiovisuales que muestran la realidad de aquellas calles, se puede acceder 

no solo a las crónicas de los hechos (en muchos casos realizadas por corresponsales presentes 

en la acción), también se recogen testimonios y se pueden consultar las notas y comunicaciones 

oficiales de ayuntamientos, gobiernos civiles, y demás organismos, que sirven en algunos casos 
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para trazar las diferencias en cuanto a la valoración de los episodios. Estos soportes permiten 

realizar comparativas en los discursos, incluso enterrar ciertos mitos de la Transición al 

encontrarse con casos en los que existe consenso entre los diferentes medios a la hora de valorar 

un suceso.  

Precisamente, si se ahonda en este tipo de fuentes, con el fin de plantear nuevas formas 

de análisis de conceptos de la Transición, las posibilidades de futuras líneas de trabajo se 

amplían. El estudio de la violencia en este proceso todavía tiene mucho recorrido, sobre todo, 

si se supera el tabú de que no solo comprendía a la de tipo terrorista. En este sentido, la profunda 

diferenciación entre tipos de violencia realizada por Sophie Baby permite que se reestudien 

episodios un tanto olvidados analizando los tipos de violencia y su razón de ser. Por otro lado, 

este trabajo, a modo de suscitar futuros estudios, ha contado con una pequeña mención a la 

lucha de los presos comunes en el contexto de la Transición. Su ignorada realidad, mientras el 

país caminaba a tumbos y vaivenes por la vía de la democratización, abre un gran abanico de 

posibilidades de nuevas líneas de investigación. La obra de referencia para este estudio es la de 

César Rubio, Cárceles en llamas, publicada en el 2013 y de una riqueza excelente. A pesar de 

que este libro recoge al detalle la historia de la COPEL, puede resultar interesante profundizar 

en dicha cuestión mediante la elaboración de nuevos estudios. 

En suma, la complejidad del proceso, junto al hecho de haber extendido durante años a 

bombo y platillo su mitificación, hace que la Transición sea un concepto que todavía suscita 

amplios debates y que requiere de mayores labores de investigación. La condición de “pacífica” 

ha generado que sean muchos los aspectos olvidados, incluso silenciados, que generan 

sensación de injusticia en las víctimas del proceso. No se trata, tampoco, de rechazarla en su 

totalidad y condenar todo lo acontecido en dicho periodo, pero sí es preciso ir superando viejos 

miedos para poder ahondar en su estudio y llamar a las cosas por su nombre. Por lo tanto, ni 

tan modélica, ni tan pacífica. 
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